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De re sanitaria.— Dos circulares.

E li núm eros ju iteriores llan iábam os la  atención  

de las autoridades sanitarias acerca de lii im p o jla - 

ción de l có lera  m orbo asiático p o r  io s  peregrinos de 

la Meca, y  en  e l actual núm ero lo  hem os d e  hacer 

sobre su presentación  en M anila, donde sed ice  qu e  ha  

adqu irido g ran  in tensidad y  ataca y a  á  los soldados. 

Sabem os que e l CTobierno ha  declarado sucias por 

esa causa las procedencias de M a n ila  y  e s .d e  espe­

rar que en nuestros puertos se e je rza  aquella  r ig u ­

rosa v ig ilan c ia  de todo  punto necesaria para  ev ita r 

días de luto á  nuestra patria.
P o r  su parte, según los ú ltim os te legram as r e ­

cibidos de L a b o re  ( lu d ia  ing lesa ), la  peste bubón ica 

no cesa e y  sus estragos, adqu iere  de d ía  en d ía  ate­

rradoras proporciones y  si n o  son  exageradas, com o 

creemos, las noticias, las de fu nciones exceden  de 

2.0ÜÜ diarias.
E n  España, h o y  p or boy , aparte de las endem ias 

que á  la ch ita  ca llando n o s  arrebatan g ran  nú ­

m ero de in d iv idu os , sólo tenem os que lam entar la  

presencia de a lgunos casos de triqu inosis en Zara­

goza, repetic ión  de lo  ocurrido poco  ha  eu  M urcia, 

y  que acusa g ran  fa lta  d e  celo  e ii las autoridades 

sanitarias de  las citadas capita les. P e ro  todas nues­

tras p red icaciones son inútiles; pasado e l p e lig ro  

nadie vu e lve  á  acordarse de l asunto, basta qu e  nue­

vos  casos de la  en ferm edad  ob ligan  á ponerlo  otra 

vez  sobre e l tapete... Y  así v iv im o s  y  asi m orirem os.

E l a lca lde de  esta corte, S r. A gu ile ra , ha ten ido 

el buen acuerdo de o frecer  un pequ eñ o  p rem io—  

25 céntim os de peseta— á cada n iño  pobre  que sea 

vacunado por los m éd icos de  la  B encliconcia  m u n i­

cipal, E s decir, qu e  y a  qu e  n o  se puede ob liga r  hoy

p or h oy  á  que se vacune todo  n iño  de pocos m eses, 

so pena  de ser m u ltado ó  encarcelado e l padre ([ue 

p red iqu e prácticam ente la  libertad  de l con tag io , q u ie ­

re atraerlos el a lca lde m ediante ese pequeño prem io. 

N o  nos parece m ala la  idea , que indu dab lem en te  ha 

de  redundar en benefic io  de la  salud pública.

D os circu lares sobre servicios sanitarios ha  p u b li­

cado estos días e l M in isterio  de la  Guerra: refiérese 

una á las inocu laciones an tirráb icas que necesiten 

los  je fe s  y  soldados m ord idos p or perros rabiosos, 

inocu laciones que se harán en e l Institu to  c iv il que 

insp ire  m ás confianza, y  trata  la  o tra  d e l suero auti- 

d ifté r ico  que parece ha obten ido y a  e l Institu to  de 

H ig ien e  m ilitar, y  se pon e en las farm acias m ilita ­

res á  d isposic ión  de los m ilitares... y  de todo  el 

m undo p or el in ve ro s ím il p rec io  de dos pesetas los 

d iez cen tilitros cúbicos.
M ucho pudiéram os dec ir  sobre am bas C irculares, 

y  u o  serían  pocas las qu ejas  que podríam os fo rm u ­

lar sobre e l a fán  que m uestra e l M in isterio  de la 

G uerra eu  hacer la  com petencia  á  industrias pues­

tas a l am paro d e l E stado, de l cual parece qu e  aquel 

M in isterio  uo  fo rm a  parte. B uena prueba de ello  es 

que, ex is tiendo un Institu to o fic ia l donde se ap lica  el 

tratam ien to antirráb ico, no se haga  de é l m ención  en 

la  C ircu lar y  se d iga  que »s e  en v iarán  los en ferm os 

á  los centros qu e  gocen  de ju stificado  créd ito  c ien ­

t íf ic o » . A q u í cada M in is terio  es un can tón , y  s i v ie ­

ne e l caso se hacen unos á otros cru da  guerra... A s i 

anda todo.
D ecid  G A R L A N .

ft/ladpíd, 30 de Marzo de 1902.

¿ A C E T O N U R I A  0 A L D E H I D Ü R I A ?
P or e l Dr. D. V ICE N TE  PBSE T OEBVERA, 

Cstedritioo de Tetapéoüo# en la Facultad de Medioina de Valenoia.

Juzgando sólo por las apariencias, nada tan demos­
trado en Medicina como la producción morbosa de ace­
tona eu el organismo, origen de esa acetonemia que 
conduce á la acetonuria: recuérdese sino aquel perfec­
to párrafo sobre el coma diabético, temible síndrome 
que señalaron Kussmaul, Frerichs, Penzoldl, Lecorché 
y F. Dreyfon», casi con las mismas palabras reproduci­
do en las distintas obras de patología. Poco más ó me­
nos, luego de citar sus autores las diversas observacio­
nes de Kernig, Foster, Cron, Cyr, Landers, Ilamüton, 
Veit, Sonthey, I.oeb, .Inccoud ó algún otro, coinciden 
en afirmar que enuontrada por Petters, Leroh y Kaii- 
lich la acetona en la orina, por Lambe y Burresi en la
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sangre y en el aire espirado, debe admitirse jdicho ¡pe­
noso sindrome como una intoxicación por.aquella subs­
tancia, cuya presencia en el lUtiino periodo de la diabe­
tes se considera generalmente síntoma grave. Por aña­
didura, acéptanse desde 18ñl con Lorenz varias causas 
de acetonemia; además de la diabetes, citada la vez pri­
mera por Petters en 1851, preséntase la  acetona cuando 
haj’  gran desa-similación proteica, en la inanición, en la 
liebre tifoidea, sarampión y  escarlatina, en la  pulm o­
nía, en caquexias como la  cancerosa, en varias auto- 
intoxicaciones, en la  eclampsia, tras de la anestesia do- 

rofórmica, en algunas psicosis, quizás sólo por una a li­
mentación rica en albúminas, según señalaron sucesi­

vamente, á partir de 18S5, Rosenfeid, Ephrain, Honig- 
mann y  Jufé; y  hasta ciertos trastornos digestivos pue­
den engendrarla, dando cuenta A  H. Marfan en la 
Semana Mé'lica de París, de Febrero últim o, de 25 ob­
servaciones que lleva recogidas desde 18ú8 sobre vóm i­
tos con acetonuria en los niños.

Léanse, además, los ya numerosos tratados de Uro 
logia y  encontrar<á el clínico multitud de reactivos para 
descubrir fácilm ente la  acetona á la  cabecera m isma de 

los enfermos, sin que parezca líc ito  que la duda asome 
por ninguna parte. ¿Hay, repito, nada m ejor demostra- 
do? ¿Será grave fa lta  la  m ía por titubear un momento 
y  consentir que la pluma exponga lisa y  llanamente, á 

la  ilustrada clase médica, estas impresiones pesimistas? 
Lejos de m i intención negar, en absoluto la real exis­
tencia de la  acetona patológica; tantos hombres de valia 
la vieron, que es forzoso aceptarla. Mas por si acaso, y 
aun considerándome pura victim a de una burda equi 
vocación, doy curso á estas cuartillas que pueden servir 
de algún provecho. ¡Bueno fuera que se borrase de una 
plumada el consabido párrafo de los patólogos! Insisto 
en que no lo creo; pero ocurre á  menudo ipie cualquie­
ra autoridad cientiíica lanza á los vientos una falsa 
teoría ó expone ua hecho mal adquirido, y  por no to­
marnos los demás el trabajo molesto de discernir'ó 
comprobar se mantiene incólume el error.

Desde luego hay que descartar ese papel m ortífer» 
que en un principio se atribuyó á la casi inocente ace­
tona, porque no interviene en la  producción del grave 

com a diabético, según es sabido; la  acetonuria podrá 
ser complicación frecuente, pero no fatal de la diabe­

tes, dice Yvon , En efecto, como escribí hace ya  veinte 
años en este m ismo periódico, respetable decano de la 
prensa profesional española, tomando la noticia de 

Chambers, la acetona ordinaria sólo produce en el hom ­
bre un ligero svitño, ni siquiera suele ocasionar la anes- 

sia; obra con menos energía que el alcohol etílico, ase­
gura Bunge: perros inyectados con dosis de un gramo 
por k ilo  nada manifestaron; en cuatro se produjo la em 
briaguez, siendo doble la dosis letal, cuando la  del a l­
cohol es de unos siete gramos por kilo, según Alberto 
iii; luego el hombre de 70 kilogramos de peso necesita 
ría  para intoxicarse de 500 d (iOO gramos de acetona, 
cantidad que nopueile 2¡rodunrse de la albúmina destruida 
en el organismo. Agregúese que las proporciones encon­
tradas de acetona en las orinas patológicas sólo fueron 
de algunos centigramos A dos gramos como m áxim um ,

según llugonnencq, de 0'4 á U'(! gramo por litro  al de­
cir de Marfan; creyendo Mallat que es norm al en la 
orina, couñrmándolo Jaoksch en 18H5 y  Bocck y  Slosse 
en 1891, pues hallari si^yupre indicios en la del hombre 
sano, y  llegando .Argéíísofi á extraer de la orina fisioló­
g ica  de O’ñ á  B<=<= para el volum en de las veinticuatro 
horas. Precisamente ocurre al revés de lo que se había 

creído, esto es, que la  acetona —ó la substancia con que 
haya podido confundirse hasta hoy— dism inuye du­
rante e l coma diabético, conform e comprobaron W olpe 
y  M in k ovsk i (188(5-88), mientras que aumenta la  pro 

])Orción del ácido oxihutírico y  otros; explicándose más 
bien e l grave fenóm eno morboso desde Stadelniann 
(1883) por la  neutralización de la  alcalinidad sanguínea 
á  merced de los productos ácidos de una combustión 
incompleta; el síndrome es, efectivamente, idéntico al 
encontrado por W alter eii 1877 intoxicando diversü.s 
animales con varios ácidos inorgánicos. Verdad es que 
el problem a sigue obscuro, porque Kussmaul j)retendió 

demostrar tam bién en 1874 que la  acetona inyectada ó 
inhalada produce en los animales esos mismos trastor­

nos respiratorios, circulatorios, caloríficos y  nerviosos 
característicos del coma diabético.

Cualquiera que sea la patogenia del com a,llam a mu- 

ello la atención que loa urólogos se satisfagan indican- 
dü'nada más ijue la acetona procede de la destrucción 
albuminoidea, no iirecisameiite de la  glucosa, en de.s 
acuerdo.con muchos patólogos que sostienen, con Kar- 

lich y  Jaccüud, que su origen está en litig io , jiero se 
produce en las transformaciones digestivas, llegando 
Cantan! en 1865 á señalar e l hígado como órgano )iro- 
ductor. tíin embargo, aunque dicha prim era opinión 
parece atendible á  prim era vista por los numerosos 

cuerpos resultantes de la  destrucción de las alliúminas, 
causa extvañeza grande no ver consignada la acetona 
entre estos múltiples derivados en las mejores obras de 

Quím ica biológica, siquiera cuando se exponen las nu­
tridas series de Bchuízcnberger; y  ijne Marfan la en ­

cuentre á menudo en el organismo enfermo, antes de 
que liaya una verdadera inanición albuminoidea, como 
asim ismo parecen demostrar nuiohas de Jas análisis 
que tengo hechas. En cambio, sábese á ciencia cierta 
cjue por el metabolismo de la albúm ina en contacto de 
las bases, de los oxidantes, de ciertos fermentos ó por 
la  común putrefacción, resultan alcohol, aldehido y  áci­
dos de la serie grasa (fórm ico, acético, butírico, etc.), 

que dan margen á la  diaceturia de la inanición ó de la 
fiebre; y  se sabe tam bién que el alcohol etílico, y  por 
ende el aldehido, ó prim er derivado de su oxidación, 
son productos constantes do la vida anaerobia de las cé­

lulas, según demostraron Lechartier, B e llam yy  Müntz, 
existiendo no sólo en la  orina de los diabéticos y  en los 
estados de asfixia, sino <]ue sus indicios son normales 

en la orina, encontrándose en los músculos, en la  san­
gre, en la  leche y  en el hígado, según Béchanip, Lieben 
y  ífo))pe-Seyler, entre otros que podrían citarse. De 
donde resulta ípie ese alcohol tan vilipendiado en lauc 
tualidad, de cuyos vapores se huyo ahora con horror 
cual si fuesen el más sntil de los venenos, i)or esa espe­
cie de reacción exagerada contra e l abuso, es otro de
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tantos amigos de la  casa, un principio inmediato nor­
mal del organismo humano, aunque e l hombre no use 

de bebidas espirituosas.
Siendo, pues, fác il la  form ación de alcohol y  aldehi­

do en el organism o— la acetona no lo parece tanto -  
cabe en lo  posible que se hayan confundido ambas ma­
terias, acetona y  aldehido, cuyas grandes analogías se 
fíalo ya  Gerhardt. En  efecto, los bebedores huelen á 
frutas por su hálito, á cloroform o, que según Kuss- 
inaul es e l o lor propio de la  acetona, ó la  presencia del 

deido acético comunica cierto arom a etéreo de acetato 
de etilo, que precisamente es e l característico de aque­
lla substancia para la  m ayoría de los autores; y  en 
todo caso, e l conjunto de substancias volátiles exhala, 
bles por los pulmones ponen en grave aprieto al olfato  ̂
más exquisito, constituyendo siempre este m edio diag­
nostico un procedim iento nada cienlifico, pueril en 
grado sumo. Agregúese que la  acetona, como e l alcohol, 
el aldehido y  e l éter son hipnóticos; que Ma-skoúwnikoff 
halló siempre en las orinas diabéticas la  acetona (¿al­
dehido?) acompañada de alcohol; y que yo encuentro 
con tanta frecuencia e l vulgar sacaromices eu poliurias 
que por sus caracteres clínicos deben ser diabéticas, 
mal que pese á  loa reactivos más sensibles, que, sin 
riesgo de errores, aseguro por dicho hallazgo la exi.sten- 
cía de un destello infin itesim al de azúcar, de ghicosu- 
rias que fueron ó  se avecinan. ¿Será todo espejismo, ó 
hay motivos para pensar en una probable confusión?

La  verdadera causa del error, si existe, debe ser que 
los urólogos tomaron sin duda com o punto de partida 
para sus comprobaciones analíticas muestras de aceto 
na comercial, siempre im purificada más ó menos por el 
alcohol metílico, el aldehido, etc.; ó  pretendieron, cosa 
menos creíble, que la  orina es un liqu ido sencillo, sin 
inlluencia sobre los reactivos empleados, olvidando por 
el momento que, junto con la  glucosa ú otros azúcares, 
existen proporciones variables de alcohol y  de a ldeh ido. 
más fuertes, de ácidos y  de aromas diversos, que han 
debido producir forzosamente reacciones químicas 

equivocadas, según intento hacer ver.
Pata investigar la ))resenda de la  acetona en las ori­

nas empléase comunmente por los médicos un reactivo 
que tiene gracia; el doruro fé rrk o  ó percloruro j)ropues 
to por Gerhardt y  que en nada modifica á  dicha subs­
tancia pura; tanto valdría querer demostrar la  plata de 
un líqu ido por un precipitado de sulfato de barita. Si tal 
reactivo comunica alguna vez un color rojo de Burdeos 

á la  orina, es porque los enfermos habían tom ado anti- 
pirina, no por la acetona, i[ue en nada se altera, n i aca­
so tampoco por e l inestable ácido aeetilacético ó etildi- 
acético, más bien por la presencia de l ácido o.xibutfricOi 
abundante, con otros varios, en e l com a diabético, se­
gún llevo  dicho (\\^olpe halló l ( i  gramos para las vein ­
ticuatro horas y  K iUz hasta 5Ü), verdadera causa de la 
diaceturia de las fiebres y  de la formación de sales am ó­
nicas como reacción de defensa del organismo; si otras 
veces, más en número, comunica el cloruro férrico á las 
orinas creídas ceUniicas un matiz violáceo hermoso, es 
porque los enfermos tomaron ácido salicilico ó salicila- 
to, salol, betol, sulipirina, salacctol, esencia de Winter-

green ú otro salicilico cualquiera. Estoy seguro de esto; 
llevo analizadas unas 12.000 orinas, de las cuales Vs 
eran seguramente diabéticas, y  sólo he visto la reacción 

del hierro en las salicilúricas ó calentando fuerte las 
m uy acéticas.

Otra reacción se aconseja y  adopta á menudo, reac­
ción sensible y  que se produce indudablemente con la 
acetona pura: es la  propuesta por Lieben, ó sea la  pro­
ducción de iodoform o á merced de los hipoioditos alca­
linos ( l^ {a  y io'lo), enturbiamiento lechoso cuya natu­
raleza se averigua, entre otros medios, por e l o lor ó 
mediante el microscopio; recorriéndose ante los meros 

indicios á la  modificación do Melckebeke, que recuerda 
el modas faciendi con los nitritos de las aguas; sin em ­
bargo, e l alcohol y  e l aldehido originan una reacción 
idéntica; siendo inú til destilar prim ero la  orina, como 
aconseja Y vo o , sin preocuparse de los constantes arras­

tres mecánicos (e l aldehido destila á 2 0 ,8 0 ., la  £icekina 
á 56oC., y  e l a lcohol etílico á  78°,4 C., si están puros); 
ocioso precipitarla de antemano por el acetato de p lo ­
mo, según dice Mallat; sería preciso contar con oxida- 
sas que sólo respeten la  acetona, neutralizar e l ácido 
form ado y  someter entonces á la  destilación. N i siqu ie­
ra cabe, desgraciadamente, para e l reconocim iento ri 
guroso de la  acetona, reem plazar en esta reacción los 
álcalis fijos, que producen iodoform o con dichos tres 
cuerpos confundibles, por e l amoníaco, que nada más 
lo engendra, á ju icio de algunos autores, con la  propia 
acetona; porque el precipitado no parece ser de iodo- 
form o en este caso, ó al menos va en mezcla con fuer­
tes proporciones de ioduro, de nitrógeno y  de bases 
cetónicas, cuya principal es la  dicetonamina, y  nunca 
he podido dem ostrar asi categóricam ente la  substancia 

en litig io .
N i vale para e l obscuro problema la  reacción de la 

rosauilina, pues tampoco diferencia con precisión la  ace­
tona de los aldehidos etílico y  fórm ico ú otros cuerpos. 
Cbantard fué quien propuso este em pleo de la fuchsina, 
decolorada por e l gas sulfuroso, fundado en que el hisul 
filo  'le rosaniliña recobra en seguida su prim itivo color 
rojo en presencia de la acetona, aun operando en frío; 
pero es e l caso que dicha m ateria se m ofa del reacti­
vo, sólo la  im pura comercial lo tiñe, conform e advirtie­
ron ya  desde 18ó3 Fairolle, Estam pes y  V illiers, y  acu­
san e l m ismo efecto Las simples aldosas ó azúcares 
aldehídieos; como la glucosa ordinaria, las orinas altera 
das también y  aun e l propio reactivo, alterable a l aire 
por disiparse su ácido sulfuroso, manifiesta con e l t ie m ­
po la vistosa reacción. In ú til es advertir que ninguna 

ventaja ha de lograrse destilando ó depurando antes la 
orina por medio del plomo, com o indican Chantard, 
Mallat, Jacksch y  Marx, porque no es reaeción de la 

acetona.
Menos valen aún, si cabe, para disipar estas tinie­

blas que me tienen confuso, las reacciones siguientes: 
precipitación por los bisuljitos, carácter de acetonas y  
aldehidos; reducción del liquido de Fekling, luego se des­
tila  la orina, porque se logra con ambos cuerpos for­
mación de cloroformo á merced de álcalis é hipoclorito, 
ó do brom oform o con dichos álcalis y el bromo, que tam •
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poco son medios diferenciales entre la acetona y  el al­

dehido.
E l ortonitrobenzaldehido alcalinizado por la  sosa, que 

aconsejan Baeyer, Drewsen y  Penzoldt, por dar con la 

acetona un liqu ido verde dcl cual separa e l cloroformo 
' una substancia azul, sólo produce lo reacción con gran 
des proporciones de acetona, que nunca hay en las ori­
nas, ó en otro caso con la desesperante lentitud del 
aldehido, y  hasta la sosa en m inimas proporciones liace 

otro tanto con e l explosible reactivo, form a e l añ il por 

condensación.
Tam poco demuestra la  real existencia de acetona el 

nüroprusiato sódico alcalinizado y  á  58oC. propuesto por 
Legal, que proporciona un magnífico púrpura ante los 
meros indicios y  matiz verde con los ácidos débiles: 
salvo que la acetona pura no cam bia en presencia del 
reactivo, prodúcese la  reacción con la  creatinina, según 
W eil, con e l paracresol, con la  cistina, los sulfuros, con 

e l álcali m ism o y  hasta con la  propia orina normal, 
porque e l color purpúreo se debe á la sosa, e l verde á 

los ácidos y  el precipitado tardío no es más que azul 

de Prusia.
Cítanse para el objeto otras reacciones menos vul- 

garizadító y  no más características. E l reactivo de Engel 
ú óxido merdtrico, soluble en la  acetona, se disuelve 
también en el aldehido ordinario, en e l form ol y  en d i­
versos principios ácidos de las orinas patológicas. L o  
m ismo digo del procedim iento de J. E. Reynolds, quien, 
fundado en esta propiedad de la acetona de disolver el 
óx ido de mercurio recién precipitado, propone el em ­
pleo de la  potasa y  del sublimado corrosivo, filtrando é 
h irviendo luego para obtener la ja lea blanca. Parecida 
es la  reacción de Déniges por e l sulfato mercúrico, que 
precipita á  la  temperatura de ebullición de l ag\ia, fenó 
meno sólo apreciable con pequeña cantidad de acetona 
(1 por 100 y  no 5 por 100) y  que parecidamente ofre- 

• cen los alcoholes y  los aldehidos.
E n  fin, la  nueva reacción propuesta por Sternberg, 

tan sensible para descubrir la  acetona, según dice el 
autor, ó sea la  mezcla de la  orina con árido fosfórico, 
sulfato de cobre y  ioduro iodurado, verifícase también por 
los alcoholes, los aldehidos y  muchas materias orgáni­
cas reductoras. ¿Tengo motivos para exponer m is dudas 

■ á  la  consideración de los peritos?
N o  quiera decir todo ello que la  acetona carezca de 

reacciones especificas para denunciarla con certeza. 
Muchas de las citadas serian suficientes si estuviese 

sola ep los líquidos, pura, sin mezcla de aldehido, ó si 
pudiera lograrse por destilaciones fraccionadas la  total 
separación, ú despecho de los arrastres mecánicos que 
siempre la  impurifican; pero aparte de los citados, to 
davía existen medios para su identificación precisa. En 
efecto, con amoniaco y  gas sulfhídrico simultánea­
mente empleados, otorga unos cristales de form a espe 

cial, á los que d ió Stffideler el nombre de tiacetonina; 
e l sulfuro de carbono en presencia del amoniaco p ro ­
duce otros magníficos de color am arillo de oro, que son 
de carbotiacetina; pequeños fragmentos de amalgama 
de sodio producen hidrógeno naciente, que origina co 
pos blancos de pinakona, cual los de albúmincoa agula-

da; la h id iox ila in iiia  es buen reactivo para M eyer y  Jan- 
ny; la  fen illiiilracina m uy sensible, dice E. Fischer, etc. 

Pero es lo cierto que nada de positivo se ha hecho hasta 
e l d ía en este sentido para im pedir las dudas que asal­
tan en materia tan interesante de la  urología práctica; 
y  que mis modestos ensayos no arrojan ninguna luz 

para despejar la  incógnita.
Asi, pues, ¿para qué discutir ahora los procedimien- 

tos relativos á  la  determ inación cuantitativa de la  ace­
tona en las orinas descritos por los autores? Sobre ser 
ajeno á nuestro objeto, faltando desgraciadamente la 
base cualitativa en que descansan, pecan de arbitrarios, 
y  mal podrán aprovecharse las minuciosas instruccio­

nes dadas en ta l sentido por Jacksch en 1882, por 
Neucki, por Messinger en 1888, por Hupert, por V . En­
gel y  Dewto en 1891, por cuantos trataron de pesar ó 
de m edir volumétricamento e l iodoform o producido; ni 

concedo mayor fortuna á los métodos especiales cuan­
titativos de Lieben, Déniges y  otros, según consignó en 
e l laboratorio, tras de m últiples y  entretenidos experi­
mentos, uno de mis estudiosos ayudantes, el Sr. Reig- 
Pareceindudab leque habrá de.rehacerse todo el capi­

tulo consagrado á la  acetona patológica.
En vista, pues, de las reflexiones expuestas, que 

mantienen mis dudas acerca de si será realmente ace­

tona ó más bien aldehido lo que se produce en la econo- 
mia, insisto en form ular la  pregunta que sirve de ep í­
grafe á estas lineas, para que la  contesten quienes pue­

dan; ¿ACETüNURIA Ó ALDKHIDURIA?

L A S  T R E S  H I P E R T E N S I O N E S
Por II. IIUCIIARI)

Uédino del Hoerital Meoker, 
do la Academia de Modiolna de París, e(c.

La cuestión que quiero tratar Biimariaineiile constituyo 
hoj, al miemo tiempo que un capítulo de patología y <Ie te­
rapéutica generales, una introducción al estudio clínico de 
gran iiúaiero de estados morbosos, en particular de enferme­
dades dcl sistema circulatorio.

Se trata de tres hipertensiones; arterial, pulmonal y porta, 
consideradas en sus consecuencias clínicas y en sus deduc­
ciones terapéuticas. Ya veremos cuán grande valor conviene 
concederlas en la práctica médica.

I.— HIPEHTENSIÓS ARTERIAL

En muchas enfermedades, principalmente en las del sis­
tema circulatorio, la hipertensión arterial ó aórtica constitu­
ye iin peligro que ya habían presentido loa antiguos cuando 
hablaban de «plétora sanguliiea>, do «violencia del ímpetu 
de la sangre», y cuando Valsalva ideaba su tratamiento 
algo brutal, de los aneiirisiiias por una dieta tan rigurosa, y 
sangrías tan repetvlas y copiosas, que loa enfermos debían 
llegar á la imposibilidad de levantar loa brazos de la cama.

Premisas fisiológicas. En otra ópoca, durante el reinado 
(le la plétora, apoyándose en una fisiología demasiado 
elemental, la terapéutica tenia la vista fija en la masa san­
guínea. lloble error, primero poniue otros elementos tan 
poderosos actúan para aumentar la tensión arterial, y des­
pués porque lia sido demostrado por iimnerosos experimen­
tos, en particular los do L. Fruderícq (de Lioju, en 1804), que
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después de una sangría el desceñan de tensidu arterial es un 
fenómeno transitorio, inconstante y que para hacerle más 
sensible y duradero ea necesario quitar al hombro dos á tres 
litros de aangre. cosa peligrosa é impracticable.

El aumento de la tensión arterial bajo la inflnencia de la 
impulsión arterial está dos veces demostrado con evidencia; 
por la fisiología, por medio de la excitación de loa nervios 
aceleradores del corazón, y por la clínica que la mide por la 
importancia del despacho veiitricular. Pero no le correspon­
de el papel preponderante al motor central de la circulación 

La tonicidad de las arterias, efecto inmediato de su elas 
ütádad, y sobre todo de su contractilidad, debe ser principal 
mente invocada y recriminada. La elevación de la tensión 
arterial por el hecho del aumento del tono vascular y de las 
resistencias situadas en la periferia dal sistema circulatorio, 
se (lemueatra experimentalmente por la ligadura de la aorta, 
por la excitación de los nervios vaso-constrictores y de los 
centros vaso-motores. Estas resistencias periféricas, especie 
de freno vascular, son también necesarias para una buena 
circulación, como lo ha demostrado Cl. Bernard. «En una 
arteria, la presión que viene del centro encuentra iin obs. 
táculo en la presión que viene de la periferia; si estos dos 
presiones fuesen iguales, la sangre no circularía; pero no 
sucede es to . Sobre este tema se me permitirá reproducir 
algunos párrafos <lel capítulo en que he estudiado ya las 
consecuencias de la hipo y de la hipertensión arterial ( 1).

Reflexionando sobre loa resnltacios producidos por las 
ligadnraa ó compresinnss do la aorta, se puede emitir este 
axioma; En igualdad de las demás condiciones y permane 
riendo normal ó invariable la masa sanguínea así como la 
impulsión cardíaca, el sólo aumento de resistencias periféri­
cas ea capaz de elevar la presión vascular. Aun más, estas 
resistencias periféricas actúan sobre el motor central de! 
cual retuerzan la potencia sistólica, y también sobre !a masa 
sanguínea de la que aumentan el volumen en la parte sitúa 
(la por encima del obstáculo. Por consiguiente, la interven- . 
ción de un solo factor, aumento de las resistencias circula­
torias periféricas, pone en juego á loa otros dos, y a.si ocurre 
que la parte principal en la producción de la hipertensión 
vascnlar corresponde al estado de la circulación arterial.

Apoyándose en la importancia atrilnuda al sistema arto- 
rial, ya dentro de la fisiología, el siglo penúltimo, en l74Ct, 
Sénne consideraba las arterias como verdaderos corazones 
bajo otra forma. Iluiiter y líenle han admitido hasta parala 
circulación normal un estado permanente de contracción do 
estos vasos, estado conocido con el nombre de «tono vascu­
lar», y Cl. Bernard pudo decir: «Un doble aparato pre.side al 
movimiento de la sangre; el uno situado en la periferia, re 
guiador de las resistencias, el otro en el centro, creador y 
regulador de la impulsión sanguínea».

Omseeiiencias rliiiiras.—Inspirándose en la fisiología, ha 
intervenido la clínica He comprendido la importancia del 
corazón periférico, sin despreciar, sin embargo, la del cora­
zón central; he visto que á menudo éste es «más arrastrado 
que arrastrante» y al lado de las earJiopatías valvulares ó 
de las miocarditis crónicas, que comienzan por el corazón 
para terminar en los vasos y en las cuales loe trastornos hi- 
dráulico.s toman puesto preponderante con sus numerosos 
éxtasis sanguíneos, he fundado, desde nuestras investigacio­
nes hace ya cerca de diez y siete afios, el considerable grupo 
de lile cardiopatíae arteriales que principian en las arterias 
|iara terminar en el corazón izquierdo, y en las cuales pre­
dominan laisqiiemía de los órganos, con inmenso.s ivcciden-

(l) ’/Vrii'íi' d ÍH Í/ 'i' i l»  co’'" ' ií« l '" w u , 3.'' eclition, París,
ISflü 1001.

tes tóxicos debidos á la precoz insuficiencia del hígado y del 
riñón.

En las primeras insuficiencias, la marcha es continua, 
aunque á menudo accidentada, hacia la hipotensión arterial 
y liania la asistolia, con sus tan conocidas consecuencias; para 
las segundas, larga fase de hipertensión con tendencia casi 
fatal á la intoxicación. Allá, indicación toni-cardíaca, toni- 
vascular, hipertensiva; aquí, indicación eiimiiiativa, antitóxi.
<;a, hipotensiva.

Deducciones terapéuticas: medicación hipotensiva. He 
aquí la explicación del por qué, en las afecciones del corazón, 
ha debido cambiar su orientación y sus recursos. No sola­
mente está basada en la presencia, en la -intensidad ó en la 
debilidad de. un soplo valvular, que buscan demasiado exclu­
sivamente algunos médicos, sin duda para -reverenciar anti­

guallas •<.
No se contenta con ver un corazón para tratarlo, sino 

(pie ve un corazón para aliviarlo; no considera solamente e l 
corazón central, observa el corazón periférico; y sinoes verdad, 
desgraciadamente, que llegamos á curar las valvulitis cróni- , 
cas, ni las eseferosis vasculares detíuitivameate constituidas, 
podemos, al principio, por un caraiiio de táctica medicaoien- 
tosa, detener la evoluci(ón progresiva, y obtener, si no cura­
ciones anatómicas, por lo menos curaciones funcionales. 
Permitid aún repetir con este motivo los siguientes pasajes 
en que desde 1889 á 1899 he expiiesfó en el Traite des m4a- 
dies du cvetir, algunos principios de cardioterapia.

«Cuando asienta un obstáculo en una máquina, si no le 
encuentra el obrero en el juego de las válvulas, en el pistón 
ó en el cuerpo de bomba, se apresura á buscarlo en los tubos 
de conducción ó de canalización. Hasta aquí, en las enferme­
dades del corazón, el médico no tenía más que una preocupa­
ción casi constante; la investigación de las lesiones de los 
orificios y la localización de los soplos valvulares.

«En las cardiopatíaa arteriales, el obstáculo no está en el 
corazón central, sino en el coráz(in periférico, en el de la co­
rriente circulatoria. Ea aquí donde liay que buscarle para 
vencerle pronto. Querer tonificar el corazón por la digital en 
este período, sería tan ilógico como sí el obrero, para triun­
far (le un obstáculo situado en la periferia, quisiese ejercer 
una fuerte presión sobre el pistón de su máquina.

«Para ser buenos obreros en cardioterapia, no nos debe­
mos contentar con señalar un ob8táculo;-hiice falta averiguar 
su naturaleza, y sobre todo su asiento. Pero al principio de 
la enfermedad y en todo su curso, el corazón central, cuya 
aptitud funcional lia disminuido ya por la insuficiencia nutri­
tiva debida á la endarteritia coronaria, es obligado á aumen­
tar su trabajo para vencer los obstáculos periféricos, caracte­
rizados por la vaso-constricción y la hipertensión arterial 
consecutiva. Es éste un círculo vicioso del que no se puede 
salir sino actuando directamente sobre el corazón periférico, 
representado por los vasos. Por este lado ya se sostiene, se 
fortifica indirectamente el corazón central, porque se facilita 
su trabajo aflojando el freno vascular.»

• Desde hace más de quince años, numerosas observaciones 
me han demostrado que las lesiones de !a arterio-esclerosis 
son procedidas, durante semanas ó durante años, por una 
fase do trastornos funcionales (pre-esclerosis), consistente en 
un estado más ó monos marcado de hipertensión vascular, 
debido á diversas causas (infecciosas, diatésicas, tóxicas), en. 
tre las cuales el régimen alimenticio carnívoro intensivo ocu­

pa el primer lugar.
En este período la terapéutica realmente eficaz tiene por 

objeto combatir esta especie do abatimiento arterial y pre­
venir la alteraciones nnntómicas consecutivas que, una vez 
constituidas, se hacen á menudo irremediables. Sin duda.
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estu üpinión uu está getiertilineiue udmitída, y se objeta, sin 
presentar jamás la prueba, que la hipertensión sangninea 
ea la obra y el indicio de leaione.s valvulares ya constituidas 
y latentes. Vivimos en un tiempo en el cual no podemos con­
cebir una enfermedad sin lesión, y esta objeción es mny na­
tural, porque revela un estado habitual de opinión y porque 
siempre es difícil remontar una corriente. Ahora, yo no me 
atrevería á decir con Alb. Robin que ai la función hace el ór­
gano, la enfermedad de la función hace á menudo la enfer­
medad del órgano. Esta doctrina, que no espera jamás las 
lesiones para combatirlas, con los fracasos ya sabidos, sino 
que intenta prevenirlas apoyándose en la patogenia, ha lle­
gado á ser la base de la terapéutica preventiva de la arterio- 
esolerosis en genera], de las cardiopatias arteriales en parti 
cular; y  esta terapéutica preventiva apoya su principal indi­
cación en la medicación hipoteiisiva, como acabo de demos­
trar una vez más en una reciente comunicación (1).

La importancia de esta medicación hipotensiva se de 
muestra por la sencilla enumeración de los múltiples estados 
morbosos en los cuales la hipertensión arterial constituye un 
peligro y debe ser combatida sin retraso y sin descanso.

En el estado premonitor de la arterio-eaclerosís que be 
estudiado bajo el nombre de pre-esclerosia y que á falta 
todavía de lesiones vasculares está caracterizado por el 
simple aumento de la tensión arterial, siendo ésta cansa y no 
siempre efecto de la arterio-esclerosis; en la angina de pecho 
coronaria y en una categoría de dolores cardíacos debidos á 
la distensión del corazón por augio-espasmo periférico; en la 
nricemia, el ácido úrico ea un poderoso agente vaso-conatric- 
tor periférico, lo que explica la frecuencia de las congestiones 
viscerales; en la gota, que ea á las arterias lo que el reuma­
tismo al corazón; en el aortisiuo hereditario, que puede apa­
recer desde la más tierna edad, como prediej)oaición precoz á 
las enfermedades arteriales; en el narcotismo, como en -todas 
las causas de vaso constricción y de arterio-hipertensión 
consecutiva; en la nefritis intersticial, una de las enferme­
dades que elevan al más alto grado laJensión arterial, de 
donde proviene la frecuencia de las rupturas vasculares, de 
las hemorragias cerebrales; en el síncope local de las extre- 
iiiidadHS; en la enfermedad de Stokes-AUams, en loa aiionria- 
luas; en fin, á consecuencia de la alimentación carnívora 
intensiva, una de las causas más frecuentes de arterio-escle- 
rosis y de cardiopatias arteriales. Rico en toxinas vaso-cons- 
trictoras, el régimen alimenticio de hoy es nn envenenamiento 
alimenticio continuo y.repetido; esto no ceso de decirlo, me­
jor aiin, de repetirlo, de probarlo desde hace muchos años

Esta enumeración, ya larga, no se ha terminado, según he 
dicho en un trabajo reciente sobre el empleo de un metlicn- 
mento nuevo: el tetranitrato de eritrol (2), Pero por ella se 
pueden ver las numerosas indicaciones y  las aplicaciones de 
la medicación hipotensiva, y se comprende que en un grupo 
importante de afecciones cardíacas, en el curso de cardiopa­
tias arteriales, que empiezan por nna intoxicación y á-menu- 
do terminan por otra intoxicación que conduce á un estado 
casi permanente de vaso-const icción. se comprende, decía­
mos, que la indicacióu terapéutica consiste no en dirigirse al 
corazón central, ya más ó menos lesionado en su polencia 
contráctil, sino á todo el corazón periférico, al sistema arte­
rial, cuya contracción exagerada liay que combatir sin des­
canso para descansar y  facilitar el trabajo del coj'azón 
central.

Para los aneurismas no tengo más que reproducir lo que

.(1) La medicación bipotensiva. (Académie Royale de Médecine 
da Belgiqne. 27 Abril 1901.)

(2) Académie de Médecine et Journal dts Pralkieiu. 1901,

hace dos afios escribí á propósito de su tratamiento; «Sin 
(Inila la coagulación intra-aneiirismática por las inyecciones 
gelatinosas ó cuahpiier otro medio ea el objeto al cual deben 
dirigirse los esfuerzos de la terapéutica médica, y en todo 
tiempo so ha querido realizar por diversos procedimientos 
Pero hace falta procurar al mismo tiempo apartar todas las 
cansas capaces de retanlar, hasta de impedir, esta coagula- 
cióu, y entre ellas uo hay ninguna iiiás activa y al mismo 
tie.mpo más porjiidicial que la hipertensión arterial, de In 
cual son atacados algunos aiieurismáticos. ün aneurisma 
nunca está más próximo á romperse que cuando existe al 
mismo tiempo arterio-esclerosis generalizada, ó accidental­
mente una nefritis intersticial, enfermedad en la cual la hi­
pertensión arterial se encuentra a! máximum (1). De donde 
resulta que el pronóstico de.un aneurisma arterial no siem­
pre depende de su volumen, sino del estado de hipertensión 
vascular y que en los esclerosos y aleromatosos, por ejem 
pío, la gravedad siempre es mayor, el peligro de ruptura 
más inminente que en los casos en los cuales la rlilatación 
parcial de la arteria constituye un simple accidente local sin 
complicación de esclerosis arterial más 6 menos generaliza­
da.» Los siguientes beclios, casi de experimentación en el 
hombre, demuestran la importancia de este elemento pro­
nóstico.

En 1878 un médico de Dantzig, Scheele, considerando 
que los aneurismas de la aorta torácica descendente son n 
menudo latentes en la zona comprendida entre el bronqnio 
izquierd > y el diafragma, había ideado un signo de diagnós­
tico fundado en el aumento de volumen del tumor y en la 
pro lucción ó exageración de loa dolores torácicos á coii.sü 
cuencia de la compresiórj de las femorales. Práctica deplora­
ble, porque al año siguiente nn autor inglés, Saundby, des­
pués de una compresión de II) á ló  segundos sobre las arterias 
crurales, que produjo rápidamente el aumento de la tensión 
aórtica, causó en menos de veinticuatro horas lamuerteA un 
enfermo á consecuencia de la ruptura del anco anenríainático, 
terminación observada igualmente en dos casos referidos por 
el médico de Dantzig.

La.1 cápsiiln.s suprarrenales segregan una substancia dota­
da de propiedades vaso-constrictoras enérgicas, y he visloun 
aneurisnin desarrollarse rápidamente amenazando su ruptu­
ra en un enfermo que había tomado en quince días tres ó 
cuatro cápsula.s de extracto suprarrenal

Desde hace más de doce años vengo insistiendo sol)ro 
los numerosos perjuicios de la alimentación carnívora inten­
siva, es decir, de todos los alimentos ricos on toxinas cuya 
potencia vaso-constrictora es considerable, de tal manera 
que nna de las causas más frecuentes de arterio-esclerosis 
reside en este régimen alimenticio. Por estas razones he 
dicho que en la cura de los aneurismas no solamente nos de­
bemos preocupar del contenido, es decir, de coagular la san­
gre, sino también, y sobre todo, del continente, de la bolsa 
cuya distensión sigue exactamente loa ])rogrcBbs de la hiper­
tensión arterial. Esta es la que debe vigilar y combatir sin 
tregua ni descanso la terapéutica si quiere que adquieran los 
otros tratamientos su mayor efecto; si quiere, como ha dicho 
Hogdson, «ayudar á la  naturaleza en sus métodos curati os»

Entonces se impone la alimentación lacto-vegetariana y 
la medicación vasodilatadora ó hipotensiva por diversos 
agentes terajréuticos.

Los enfermos atacados de angina de pecho coronaria pre­
sentan á menudo, en el momento de los accesos dolorosos, un 
aumento súbito de la tensión arterial, y por esto motivo hace 
tiempo que las inhalaciones de nitrito deamilo hacen desnpn-

(1) Aondémie de Múdeoine, 1900.
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recer eu algunos instantes las crisis más severas y amenaza­
doras. Pero también á menmio ia hipertensión arterial per­
sisto, pasado el acceso, de tul modo que los enfermos están 
i'oiistantemeiile en inminencia de un ataque de esteno cardia. 
Entonces se impone la medhxción hipotensiva por la ali­
mentación lacto-vegetariana, por los ioduros, por la trinitri­

na, por el tetranitrato de eritrol.
' En las enfermedades infecciosas frecuentemente se ha 

creído ver una miocarditis aguda donde no existe, y la dila­
tación aguda del corazón puede ser debida á la acción de una 
fuerte hipertensión sanguínea, Fedem, de Vierta, ha observa­
do un 1890 una elevación de la tensión arterial eu la escarla­
tina á consecuencia de la acción vaso constrictora de algunas 
loxinas, que producían aumento de resistencias periféricas, 
laquicardia y cardiectasia aguda. Kn este caso, como en otras 
eiiCermedades en las cuales se al)usa del diagnóstico de mio­
carditis, la medicación no dehe ser cardíaca, sino vascular.

Todó esto ya !o he dicho al tratar de la medicación de la 
hipertensión arterial por el tetranitrato de eritrol ( 1).

ha ivedicación iirtcrio-hipotensiva se realiza por las 
inhalaciones de nitrito do amilo cuando se trata de olitener 
un efecto pronto, casi inmediato; por la trinitina, el tetrani­
trato de eritrol, algunas veces por el ro-afnim viride, siem­
pre por el régimen lacto-vegetariano que tiene por resultado 
suprimir los obstáculos periféricos constituidos gracias á la 
alimentación carnívora por el angio-espaamo.

La circulación periférica se encuentra todavía favoreciila 
por el imisage, y para convencerse de su importancia no liay 
más que recotalar la acción tisiológica de las contracciones 
musculares. K.slas hacen pasar al músculo en contracción 
una cantidad mucho más considerable, cinco veces nsayor 
que en el estado de reposo, y según algunos experimenlado- 
r i»  nueve veces más. Favoreciendo la circulación sanguínea 
hacia la periferia, «lescansan al corazón facilitan<lo su tra­
bajo sin numenUii'le, producen el efecto de una sangría 
evacua<lora sin tener sus inconvenientes y como si se trata­
se de una sangría interna. Ixis vasos son los auxiliares del
corazón, y lo.s músculos por sus contracciones son los auxi­

liares de los vasos.
Por otra parte, el inusage muscular es antitóxico, porque 

favorece la de.saparición de numeroM.s reaiiinos orgánicos 
que le intoxican, segiiii ha demostrado /.aliludowiski, ha 
cieudo notar que, en el l.ombre, un reposo de quince mimi 
tos después <lu uii trabajo fatigoso, apenas es auliciente para 
restaurar la fuerza muscular, mientras que el masago, pwc- 
ticailo en igual tiempo, duplica la cantidad de trabajo <iue 
pueile producir es'te músculo. Hay una parte de ^ r.lad  en
esta idea expresada por el vulgo con motivo de la debilita­
ción causada por el reposo prolongado en la cama. Los eii- 
fermos realmente se debilitan, sienten la fatiga, porque sus 
músculos no se deseralnirazan de los productos de su des­
asimilación, y el mejor medio de hacerles recuperar algunas 
fuerzas es desinloxicar su sistema iiniscnlaT por prácticas 

(le inn8A);e.
(Se ■)

Periódicos Médicos.

(1) ./nurii ií-« 1601, 'Diim. 10

Btí IDIOMA EXTUAN-JERO; I  Importanoia lUl calcio quo Bxiate 
en la corteza cerebrzl. I I  Tratamiento del reumatismo por el 
limón. — III .  Problema» que ba de resolver el alienista.— IV. 
Tóenioa par.i el e-tudio de la aegela del bematozoario del palu­
dismo.—  V. Siete COBOS de ealpingitis supurada examiuadoz 
deede el puoto de TÍsta bacteriológico.

L. Sabbatani relata en la Bivieta Sperimentale <ii Frenia- 
tría, que ha observado que aplicando directamente sobre la 
corteza cerebral de algnnosanimales disoluciones de sales lie 
calcio, se obtiene siempre disminución de la sensibilidad de 
la corteza, mientras que el citrato, el oxalato y lo.» jabones de 
Bodiü, substancias químicas muy diferentes y que farmacoló­
gicamente tienen de común la propiedad de precipitar el 
calcio, producen un aumento grande de la excitabilidad cor­
tical y provocan convulsiones epilépticas. El estado de ma­
yor excitabilidad producido por el citrato se calma rápida 
mente con sucesivas aplicaciones de calcio. De estas obser­
vaciones deduce el autor la hipótesis du que la pequeña can­
tidad de calcio normalmente existente en la corteza cerebral 
debe tener iiua función permanentemente moderadora. Tal 
hipótesis es de suma importancia práctica, especialmente 
psra explicar la patogenia de la epilepsia.

II

El tratamiento por el limón está muy extendido en Ala- 
iiiania, pero todavía no se ha escrito nada verdaderamente 
científico sobre este asunto. El Dr. Pesplats ha citado re­
cientemente en el Journal des .Sciences Medicales, de Lille, 
algunos hechos que pueden venir eti apoyo de este método 
que consiste en tomar zumo puro de limón en dosis crecien­
tes. El primer día ae toma un limón, el segundo día 2, des­
pués 4, 6, 9, 12, 15.. .. hasta 26; entonces ae disminuye la 
dosis en las uiismas proporciones y en sentido inverso Así se 
llega á tomar en veinte días el zumo de 200 limones.

Pocas personas son susceptibles de llegar A estas dosis 

extraordinarias.
M. l)esi>lats cita el caso de uno de sus enfermos que, ani­

mado por un articulo de un periódico, empezó á tomar limo­
nes ba.sta llegar al final de la dosis. Los efectos fueron bue- 
nos, i'iitre ellos un considerable aumento del apetito; desde 
eiuóiices no ha tenido ataques de reumatismo. PcrSala los 
mismos resultados en otros casos, uno de ellos enfermo 
desde cuatro años antes, que aun para lavai-se necesitaba el 
auxilio de fu  esposa, pudo después de seguir el tratamiento 
andar apoyado en un bastón.

En un reumático que había sufrido numerosos ataques 
con manifestaciones cardíacas, siempre moleslo y ante el 
cual se manifestaban impotentes los medios ordinarios do 
tratamiento, se ensayó el limón en dosis crecientes, tanto, 
que al final el enfermo tomaba al cabo del día cinco copas 
de zumo puro de limón Al cabo de diez ó doce días su esta­
llo mejoró rápidamente, y antes de terminar el tratamiento 
los dolores habían desaparecido A l mismo tiempo mejoró 
su estado general, el apetito aumentó. Cosa curiosa: al final 
dol tratamiento se presentó al nivel de la región superior de­
recha del tórax un dolor violento que no ha podido ser ex­

plicado. ,
Un segundo enfermo atacado de reumatismo sub-aguuo

de difícil resolución y muy resistente á los medicamentos y 
tópicos ordinarios, fuó igualmente muy aliviado. Al terminar 
el tratamiento sufrió el miatuo dolor del anterior.

M. Desplate ha ensayado el ácido cítrico en dosis ere* 
cientea de dos á diez gramos con cierto éxito. ,
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Este tratamiento por el limón f|iie parece á primera vista- 
de una aplicación muy difícil, es, sin embargo, mejor aopor- 
tado de lo que pudiera creerse.

i ir

Fréderiek Peterson afirma en 77ic . l̂iitcrfcan Jowrtal o f 
InsanUi qne el alienista tiene ijne resolver:

l.° Cuestiones prácticas: raéto<loa de tratamiento.
2 o Cuestiones científicas; clínicas y laboratorios.
E l autor Indica en primer lugar reformas en las leyes re­

lativas á alienados, supresión de la inHuencia política en la 
administración, creación de laboratorios de psicología, etc.

l  .° Cuestiones prácticas, cual es el método ideal del tra­
tamiento qne debe adoptar una nación. En primer tugar, es 
un axioma entre los alienistas que un diagnóstico rápido y 
la pronta conducción á un lios)>ital especial son importantí­
simos en todas las p.'jicosis agudas. Este rápido diagnóstico 
implica difusión de los conocimientos de psiquiatría entre 
los prácticos.

Hospitales psiquiopátioos. No deben estar alejados de 
centros de trabajo, y sobre todo los laboratorios de psicolo­
gía que encontrarán en ellos sujetas de estudio.

Colonias para alienados. No basta asistir médicamente á 
los locos crónicos, hay que colocarles en un medio agrada­
ble que les dé la impresión de encontrarse en su casa. Por 
lo tanto, hay qne colocarlos en el campo, pero cerca de los 
grandes centros para facilitar las visitas La mayor parte de 
los enfermos deben trabajar, sobre todo al aire libre: agricul 
tura y horticultura. Si nó están bastante fuertes de espíritu 
para vivir la vida norma!, y permanecen sensibles á las cosas 
exteriores: se les debe dar el cuidado de la ornamentación de 
las salas, etc. Para muchos que no pueden corar llega de 
este modo e l'asilo á ser el hogar para el cual tiene todo hom­
bre un amor natural, que hay qne tener en cuenta.

Hay que elegir á ios guardianes, crear escuelas de enfer­
meros y  enfermeras y educar su paciencia,

Arquitectura y disposición de los jardines. La verdadera 
belleza reside en la exacta adaptación á las necesidades. 
Senciliez. Hay que procurar hacer bellas aun las cosas más 
prosaicas,

2.0 Problemas científicos: prevención. Las doctrinas de 
la herencia, e! peligro de matrimonios entre neurósicos, los 
riesgos de la intemperancia, etc., deben ser conocidos por 
todo el mundo. Peterson indica para los nifios las leyes si­
guientes de inexorable profilaxia:

1 *  Cultivar el cuerpo del niño por un régimen cuidado­
so, á horas convenientes vida al aire libre y útiles sistemas 
de ejercicio. 2.» Ejercitar más sus músculos que su espíritu 
y proporcionarle entretenimientos manuales con preferencia 
á lecciones durante sii.s primeros años y  hasta su adolescen­
cia. 3.a Prohibirle todo excitante nervioso, café, té, vino, 
cerveza, tabaco. 4.a Protegerle de los peligros de la puber­
tad ó.a Desarrollar la resistencia de su organismo á todas 
las influencias exteriores endureciendo su cuerpo por bafios 
fríos diarios, cama dura y cuarto frío, y  darle valor para que 
pueda soportar Jos fatigas mentales. (1.® Vida al aire libre y 
en el campo con preferencia á la sedentaria de la ciudad.

Además hay cuestiones que resolver relativas á la men­
talidad normal; por ejemplo, las relaciones entre el espíritu 
y el cuerpo cuando el funcionamiento de este último se en­
cuentra alterado.

Trabajemos en todo esto, pero no solamente para encon­
trar hechos, sino para deducir principios de acción

IV

M. Laveran, en la Sociedad de Biología, dice que para 
estudiar fácilmente la flagela del hematozoario se debe to­

mar ]>roferentemente snngre de painmn recién traída de si­
tios donde reina la malaria. Esta sangre no debe ser exami­
narla pura, sino después do la adición del suero fisiológico: 
gracias á e.sta precaución la movilidad de la flagela persisto 
mucho más tiempo, y esto.s elemenlos ae colorean más fácil­
mente. Se ofrecen entonces bajo forma de pequeños cilin­
dros curvilíneos y abultados, unas veces en su parte media 
y otras en alguna de sfls extremidades. Algunas veces se los 
ve en el campo de la preparación penetrar en los elementos 
hembras v  fecundarlas.

S i

>fM, Rist y .T, Mnnchotle han comunicado á la Sociedad 
do Biología el resultado do sus investigaciones. Han encon­
trado dos veces micro-organismos anaerobios asociados al es­
treptococo piógeno y al estafilococo dorado y una vez anaero­
bios sin asociarión de aerobios. Entre los anaerobios aisla­
dos hay uno que empieza hoy día á ser conocido; es el 
bacillusperpingens de Weillon y Znber, ó iMieillus phlegnwnf 
empliysematosai de FrUnkel. Ha sido encontrado en las apen- 
dicitis por Weillon y Zuber, en las septicemias de origen 
ótico por Rist. Guillemot le ha encontrado en estado de pu­
reza en dos casos de gangrena gaseosa, y  Macé y Brindeau 
lo han observado una vez en la fiebre puerperal. En nuestro 
caso este microbio se ha mostrado muy patógeno pam el 
cobaya y el conejo. Después de algunas tentativas hemos 
obtenido cultivos que matan el cobaya en menos de doce 
horas por inyección intra-peritoneal A la dosis de cinco go­
tas. Los otros microbios aislados, en número ile cinco, no 
parecen haber sido descritos hasta ahora, Se han mostrado 
patógenos para el cobaya, en el cual determinan abscesos 
gangrenosos, á menudo mortales. En cuatro casos no fétidos 
los cultivos han resultado eslériles dos veces en todos loa 
medios; dos veces, por el contrario, el gonococo ha dado en 
la gelosa un cultivo puro. En tres casos el pus era fétido. 
En un caso contenía tres especies anaerobias asociadas 
á un pequeño rúmoro de estreptococos y coli-bacilos. 
Otra vez el pus no contenía ninguna especie aerobia; pero 
el método de Weillon permitió aislar tres especies anaero­
bias, de las cuale.s dos habían sido encontradas por Weillon 
y Zuber en las apendicitis, por Guillemot en la gangrena 
pulmonar y  por el autor (Rist) en las septicemias de origen 
ótico y en las pleuresías fóridas; estos son el bacülusfragüis 
y el siaphylococcits parcultis. Los otros eran un streptococus 
anaerobio, probablemente idéntico al de KrOníg, un grueso 
bacilo y dos variedades de coc«. Finalmente, e! pus, liorri- 
hlemente fétido en un caso, se mostró 'estéril en todos los 
cultivos.

A. P, M.

Prescripciones y fórmulas

Contra la orquitis-

Para combatir los dolores de la orquitis se preconiza el 
empleo del sulfato de quinina á la dosis de 30 centigramos 
por un sello Háganse 10 iguales.

Desdo la segunda toma, nueve veces de diez se detiene el 
dolor; entonces son inútiles las inyecciones de morfina.

Simultáneamente se aplica el siguiente emplasto:

Vaselina....................................... 10 gramoa,
Go&yaool.............    H —
Salioílato de metilo..................... 26 —

Algunos médicos declaran que el dolor y la tumefacción 
disminuj'en rápidamente.—(.7our«. de Méd. de Bordeaur.)
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SiipOBitorios nuewos cuya b a se  e s  la lanolina  
para finada .

M Ed. Cronze!, en el Joum. de Méd. de Bordeaux, propo­
ne una nueva fórmula que permite obtener con la mayor 
fiicilidad aupositorioa muy homoBéneos y suaceptibles de 
contener fuertes dosis do principios activos medicamentoaos 
(extractos, alcaloides, sales minerales y sus orgánicas, pol­

vos, vegetales, etc.)
8e pueden confeccionar, por el mismo procedimiento de 

los supositorios vaginales, de los óvulos, de forma y volumen 

variados.
La proporción de principios activos (solubles en el agim)

que es posible incorporar fácilmente á estos supositorios, sa
calculará tomando como base In afirmación siguien te; la la­
nolina absorbe su peso de agua ó su peso de disoluciones sa­
linas aturadas ó de extractos vegetales.

Esta fórmula permite graduar las dosis con exactitud.
La fórmula siguiente es la mejor;

.................................................  ’
Lano lÍD B  a n h id ra ................................ 3

A lo p ec ia consecutiva  á  la s  f iebres y á  la s  
caqu ex ia s .

(Buocq.)

I. Tratamiento getie '̂ol.—Tónicos.
II. Tratamiento ínení.—Desenredar el cabello.
Si el cuero cabelludo está grasiento, jabonadura con agua 

do jalión y el cocimiento de Panamá, ó con;
N.“ 8.
400 gramos.

TodoB loa días fricciones con:
K “ I Anido olorhidrico.................. 4 gramos.

Alooholito da limón............. iñO —
N*2 Clorhidrato de pilocarpina. . • 50 centigr,

Alcohol alcanforado.............. J
( 5 gramos.

Tintura da canUndae...........
............................................ f

Geencíft (39 s&od&lo............. .. l
— de wintergreen......... na V gotas.
— de rosas.................... I

Aloolic»! él 80°........................ 80 gramos.
N.* 8. Kxtruoto blando do jaborandi. l 25 —

Tintura de oantkridas........... (
Linimento jabonoso.............. 100 —

Si el cabello está seco hágase uso, para humedecerlo, de 
aceite de almendras dulces ó de ricino.

Alopec ia  sebo ree ica .
Limpíese el enero cabelludo.
Fricciónese todos loa días con una brocha empapada en;

Polisnlfuro de potasio........... 4 gramos.
Tintura de benjuí................ tí --
Agua ijestilada...................... 250 -
SuUoio de potasio................ 244 —
Carbonato do potasa............. 1 —
Agua do laurel ceroao........... 10 —
Leche de almendras.............. 240 —
Polisnlfuro de potasio liquido. Xi> L  gotas.
Agüfv caliente.................. .. • de vaso.

Contra la lar ingitis  aguda .
Aspirar dos ó tres veces por día los vapores de la siguien. 

te mezcla, de la cual se hará evaporar algunas gotas en i in a f^  
cuchara de hierro calentada encima de la lámpara; «JE

....................................  8 aramoi.Uentol...........................
Ssencia de pino silvestre,

—  de benjni. . . ,
— de tolü............
—  de eocsliptos. .

(Le Progres Medical)

aa 2 —

A. P. M.

Sociedades científicas.

Si se observa seborrea húmeda rebelde, apliqúese todas 

las noches;
Aaofre precipitado........................... | j j  js ¿ 80 gramos.
Aloohol alcanforado. . . ...............1
Agua destilada................ ..............

Cuando los cabellos estén secos, dispóngase para ser apli­

cado;
Ainfro precipitado...........................  ^ gramos.
Vaselina........................................

(Bevista Española de Sifilografia y Dermaiologin.)

CIRUGIA DEL APARATO CIRCULATORIO «

niSCDRSO L z fo o  KN I.A 80LF.UKE SESIÓN INAOOUXAL nEL AÑO 19CQ 
EN LA  nXAL ACADEMIA DE H K D iaK A

Por el Exemo. i  limo. Sr. Dr. D. Alejasdro San Hartin y Satrústegni, 
Académico namarario de la misma.

El 6.0 caso es do Orlow (2), del mismo año de 1896, y  se 
refiere á la arteria poplítea lesionada en iina extirpación por 
una herida longitudinal de poco menos de un centímetro. 
Pasáronla tres puntos de todo el espesor parietal, y además 
otros dos comprendiendo la adventicia y el tejido celular cir, 
cúndante, habiéndose obtenido la curación; porque si bien 
más tarde hubo que amputar el muslo, este contratiempo 
permitió averiguar que la arteria suturada continuaba per­
meable.

El siguiente caso corresponde á Murphy (8) que empleó 
su método de invaginación en un italiano de 29 años que 
había recibido un balazo en el triángulo de Scarpa, con for­
mación de aneurisma á los 17 días y persistencia del latido 
en la pedia, habiendo desaparecido de la tibial posterior. 
Puesto ai descubierto el paquete vascular, apareció la arteria 
perforada y con un aneurisma antero-posterior en formación, 
mientras que la vena también estaba herida en su lado ex 
temo, Se suturó esta última y se resecó de la arteria una 
media pulgada, invaginando luego el cabo central en el peri­
férico, con nn éxito completo, sin edema siquiera en la ex, 
tremidnd.

El 7.° caso es de Lindner (4) en la arteria femoral, herida 
durante la operación de una fístula estercorácea en 1898 y 
que fué suturada á través de todas las capas, habiendo lleva­
do otra sutura de refuerzo y lográndose éxito completo.

El 8.0 y el 9.0 ocurrieron el mismo año y pertenecen á 
Garré (5), el uno en la carótida interna con herida longitudi­
nal, y  el otro en la braquial por un aneurisma traumático.

El lO.o aparece consignado por Kummell (6) y se refiere 
á la arteria femoral cortada durante la extirpación de un 
cáncer y  resecada en la extensión de cuatro á cinco centíme­
tros (y uno por encima de la femoral profunda). La aproxi. 
mación de los cabos exigió la disección del vaso hasta una 
buena distancia por arriba y por abajo, mas la actitud de 
llexión muy pronunciada. Con estas precauciones pudo ser 
invaginado el central en el periférico medio centímetro, y la 
sutura no abarcó más que las túnicas media y adventicia, á 
pesar de lo cual algunos puntos dieron sangre y exigieron

(1) Véase el número 2.G18.
(9) Dorfler, 1. c. p. 189.
®  Mnrphy. .Innoí» o/ SKrgrra. 1897.
(4) Lindner, í. o., pág. 7«9- 
(B) H> p, 783,
(0) Bertraego, .«r. kli,x. Chir. .T.IT7, pág. ISO. Tuabingen, 1900.
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una nueva sutura de refuerzo hemoatásico sobre la ailventi- 
cia. El operador cubrió con un trozo muscular el sitio de la 
invaginación y taponó parte de la herida tutal. A l propio 
tiempo la vena femoral que también había sido invadiila por 
el tumor, quedó abierta y ta¡)r>nadn para su resección cuando 
se hubiera restablecido definitivamente el curso sanguíneo 
en el miembro; pero un trombo hizo innecesario este trata­
miento verdaderamente extraño que recuerda con envidia el 
de Payr en el caso antes citado. La pulsación eu la poplítea 
se percibió al terminar la operación; pero la enferma, de cin­
cuenta y  dos años, falleció cuatro mesee después ó conse­
cuencia dftuna recidiva, habiéndose encontrado en la autop­
sia un coágulo arterial que llegaba desde el triángulo de 
Scarpa hasta cerca de la aorta.

En fin, el caso núm. 11, con verdadera satisfacción lo 
hago constar, ha sido descrito el pasado mes por el cirujano 
del Hospital provincial de Madrid Sr. Urtiz de la Torre, en 
la Aca<lemia Médico-Quirúrgica española.

Una herida por punción había picado la arteria crural y 
producido un hematoma, que ineficaz para detener la hcmo 
rragia lenta pero continua que se venía produciendo, exigió 
al segando día una intervención decisiva que consistió en 
abrir el tumor sanguíneo y explorar los vasos. La vena e.sta- 
ba intacta, pero la arteria presenlaba una incisión de menos 
de un centímetro, con hemorragia que no se <letenía ni por 
compresión central ni por compresión periférica. El Sr. Ortiz 
entonces suturó la arteria con un hilo de catgut, compren­
diendo las tres capas arteriales, colocando además otra sutu­
ra de seda que abarcaba sólo la media con la n<lventícia, y 
finalmente una tercera sobre esta última, logrando ver resta­
blecida al punto la circulación y cohibida la hemorragia. La 
herida total quedó abierta y taponada, curando el enfermo 
por tejido iuodulwr sin contratiempo alguno.

Es probable que á la fecha y en adelante hayan entrado 
lae suturas arteriales en el uso corriente y no sean citados 
nuevos casos; pero los recordados bastan para <lictar un cri­
terio fijo en este delicado asunto, aun prescindiendo de los 
restantes hasta 37 que suma >'apalkow (1).

Por de pronto, de dichos once casos cinco fueron de su­
tura á través de todas las túnicas y dos respetaron el endo- 
telio, sin contar con cuatro, que habientlo sido operados por 
invaginación, vulneraron menos dicha túnica interna; la seda 
fué preferida en diez; se encomendó la hemostasia provisio­
nal á pinzas engomadas en casi todos los caeos, y en cuatro 
se dejó la herida taponada y abierta.

Sin más datos se puede en mi juicio decidir que la técni­
ca aprendida experimentalmenle de Dórñer es por ahora la 
mejor para la sutura de las arterias, como la de Schede re­
sultó el modelo preferible para la misma operación en las 
venas.

Lo  que sorprende aquí recordando el fracaso experimen­
tal de la invaginación es su éxito brillante en la clínica; y 
una de dos; ó el secreto estriba en el mayor calibre de loe 
vasos humanos operados, ó los casos clínicos recogidos son 
todavía insuficientes para resolver e»te punto. Por mi parte, 
claro es que me inclino al primer supuesto, haciendo notar 
que la experimentación en los aniiBialej*, aun sin haber logra­
do casi nunca la permeabilidad de las arterias invaginadas, 
ha prestado muy eficaz auxilio á estos interesantes estn- 

dios.
En definitiva, resulta indudable que la sutura arterial es 

una operación que no ileva aparejado, como se creía, el tapo­
namiento del vaso ni siquiera suele producir, cuando la téc­

(1) Napalkow, i'entrulht. /. Chir. 1900, pág. 666.

nica operatoria es correcta, hemorragias consecutivos, iisfec 
ciones temibles, ni mucho menos aneurismas.

Las heridas del corazón han impresionado en todo tiempo 
de tal suerte, que no falta iinien explique el mayor desarro­
llo del ludo derecho en la mayoría de los imlividnoa por el 
empleo de la mano izquierda como escudo durante la lucha 
en los primeros pueblos y la inacción consiguiente á esta 
actitud.

Xo obstante, ya Ambrosio Paveo habla de un duelista que 
herido en el corazón, aun pudo perseguir á su adversario en 
una distancia de 70(1 pies; pero G. Fischer es el primero que 
en la época moderna lia llamado la atención de los prácticos 
sobre este asunto que se había abamlonado por inaccesible. 
Dicho autor reunió luisfa 452 casos de heridas cnnlíacos, 
deduciendo que del 7 al 10 por 100 estas lesiones son cara' 
bles, y que casi siempre necesitan un tiempo varialiie de al­
gunos miuutoa, algunas horas y hasta vario.s días para oca­
sionar la muerte. Según el mismo Fischer, dichas heridas 
son más frecuentes en los ventrículos que en las aurículas y 
en el lado derecho, excediendo en fieligro las primeras, por 
motivos fáciles de comprender, dailu la situación, estructura 
y funciones de las diferentes cámaras <icl órgano central de 
ia circulación.

Ixiiaon ha publicado én 1890 otra e-tadística de 277 eaao.s 
recogidos en la práctica de los últimos treinta años y que 
confirman tudas las aseveracioiiCH de Fischer.

La muerto rcpontiiia atribuida á las heridas del corazón, 
se explicaba por lesi óii de los centros nerviosos ó de loa ner 
vios Je esta entraña y sobre todo del llamado centro decoor 
dinación que se 8ii|)Oiua alojado en el tabique inter-miricular. 
Varios fisiólogos y úUiinaiueiite Engeimun lian averiguado 
por el contrario que el corazón [mede resistir incisiones en 
diverso sentido, que á pesar de haber cortado fibras nervio­
sas, no han impedido que e) órgano siga contrayéndosc.

En consecuencia, hoy so considera a! músculo canlíaco 
como automático é independiente de toda iiilluencia nervio­
sa, volviéndose la atención á motivos puraiiuoite mecánicos 
para aclarar la muerte más ó menos rápida por sus lesiones 
traumáticas.

Rose (1) Olí un magnífico trabajo Ululado Taponimientn 
(iei corazón, explica dicha muerte por el atasco del órgano 
con la sangre aprisionada dentro del saco del pericardio, 
cuando la lierida exterior no es suficionleinente D.stensa para 
haber producido una hemorragia súbitamente mortal. Do esta 
apreciación tomó base dii'ho autor para acomoter el Irata- 
inieiito de tan peligroso accidente á beneficio de la aspira­
ción ó paraceniesU pericardíaca, contra cuyo nolfio intento 
se levantaba nn triste presagio de Itillvotli, según el cual, 
esta paracentesis, aun tratándose del derrame hidrópico, es 
una o~eración propia de una cirugía frívola si no ya prosti­
tuida y sólo interesante para los anatómicos, pero no para 
los médicos. Si las generaciones sucesivas, añade el célebre 
profesor vienes, piensan de otra manera, será porque los 
médicos se abroguen el derecho de planear o|)eraciones qui­
rúrgicas, únicaiiiento en ateueióti á que algún enfermo haya 
podido salvarse de las más temerarias aventuras.

No menos terminante es la opinión de Kiedinger, que en 
su tratado de C'í'nti í̂a rieí yccto declara que la sutura de las 
lieridas del corazón apenas merece comuentavio alguno.

Tlllmanns dice que somos impotentes contraía hemorra­
gia cardíaca, y Legouest, en fin, nlirma (pie ante estas lesto- 
lies, el médico so encuentra con los lirazos cruzados.

Sin embargo, so cuentan hasta el día once casos de heri­
das del corazón tratados en el hombre por sutura que han

P'

( l )  Iloío. //frrí"Jjppiy«u(/<. Deiilehc Heit./. l ’kir. XX, p. SU) 1B84

- 4 .
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leeogido Terrier y Reymond (1), llepando á 17 los enumera' 

iloB por Xapalkow (2),
Oappelen suturó mm herida no penetrante, con la desgra- 

cia do que el leBÍonado talleciera al tercer día, parte por una
Hemorragia coiiBecotiva procedente de la arteria coronaria y

parte por pericarditis.
l^arina en Roma cosió el ventrículo izquierdo, pero tam­

bién el lierido sucumbió una semana después de la opera­
ción por una enfermedad intercurrente,hHbiéndoseencontra- 
do en la autopsia completamente cicatrizada la herida car­

díaca. . ,  ,
Del profesor Benhn es el caso más conocidp de esta va­

liente intervención quirórgica, y se refiere á un jarmnero de 
veintidós años qup recibió de noche una puñalada quedando
exáuinie y sin asistencia en un peseo durante tres horas, al

ra'H. de cuvo tiempo recobró el conoi-imiento y pudo andar, á 
duras penas, unos trescientos pasos, cayendo de nuevo y sien­
do entonces recogido y llevado al Hospital. Su palidez era
cadavérica, su piel esUba cubierta de un sudor frío, y su
r,.sinración era fatigosa, sólo en razón ae conservalin firmo. 
Kn su cuarto espacio intercostal izquierdo se encontró una
herida paralela á las costillas, ánnoB siete centimetros dvl

borde external, notindoso también que la macidez cardíaca 
«e había extendido considerablemente hacia el lado derecho; 
á la mañana siguiente, la disnea se habla aliviado, pero por 
la tarde dicha macidez fuó aiimentóndo y el estado general 
ilel enfermo empeoró nolahlemcnte, hasta el punto do. pte- 
sentar la apariencia de  un cadáver; entonces, resolvió Renhn 
operar haciéndose camino por el cuarto espacio intercostal
y seccionando la quinta costilla A l abrir el pericardio.ee
abrió también la pleura izquierda, de donde salió gran can- 
lidad de sangre; la herida cardíaca había alcanzado el ven­
trículo derecho, tenía un centímetro y medio de longitud y
filé cerrada por tres puntos de sutura. K1 paciente curó á 
pesar de varias complicaciones pleuríticas.

Parrozani ha cerrado una íieri.ln liel pericardio y <lel ven­
trículo izquierdo coliibiendo de este modo una liemorragia 
mortal. La herida era tan extensa que por ella entraba el
dedo pequeño sin dificultad, y fué cosida por dos puntos 
profumlos y dos superficiales, liabiendo aplicado seis pinitos 
ó la incisión del pericardio. El abatimiento dol herido exigió 
suero artificial en gran cantidad; pero sus heridas curaron 
por primera intención y su reslablecimiento fué completo.

El mismo Parrozzani da cuenln de otro caso de una mu­
jer que recibió una herida en el ventrículo izquierdo, con 
aplicacióu de dos puntos de sutura y que murió el segundo 
día por colapso, liabiéndose encontrado la herida cardiaca 
completamente unida.

Parlavechío menciona una mujer que después de haber 
sufrido una tierida en el corazón, fué por su propio pie al 
hospital recorriendo una distancia de un cuarto de milla. De 
811 herida manaba sangre ó cada sístole, y ocho horas des­
pués, el autor puso al ilescubierto el corazón y encontró una 
herida en forma de V. de .res y medio centímetros de lon­
gitud en el ventrículo izquierdo, á la que aplicó cuatro pun 
tos de sutura, con la satisfacción de que cinco semanas des­
pués pudiera dar el alta á la paciente ya curada.

Giordauo ha tenido un caso de lierida en el tercer espacio 
intercostal que le obligó á resecar el tercero y cuarto cartíla­
gos costales izquierdos, pava abrir el pericardio, habiendo en­
contrado una herida de dos centímetros en la aurícula dere­
cha; fueron puestos cuatro puntos de sutura, y á los diez y 
nueve días murió el enfermo de una pleuritis purulentii, ha.

( l )  Tori'ier y  Roymond, Urmi'- <ie l'hinirffU. Í9W, núm. 10.
(8) Napalkow, 1. o.

biéndose visto en la autopsia completamente cicatrizada la 

herida del corazón.
Todas estas suturas lian sido entrecortadas y da seda fina, 

por más que el afán naturivlísimo de la brevedad en estos 
casos haga preferible la continua.

En estos últimos años se ha estudiado con verdadero in 
terés el arduo proldema operatorio de cuál pueda ser el me­
jor acceso á las paredes del corazón; pero la índole de este 
discurso sólo exige por el momento la prueba á mi juicio 
plenamente lograila de inie por parte del órgano central de 
la circulación no se vislumbran susceptibilidades inespera­
das; antes por el contrario existe motivo para admirar en él 
una pasividad local que sumada á la tradicionalmente sabi­
da do las venas y á la de más moderno conocimiento en las 
arterias, permite ya anexionar todo el aparato circulatorio 
(incluyendo, por supuesto, el conducto torácico de que sólo 
llago esta mención), á los dominios quirúrgicos más legítimos

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

SESIÓN LITERABIA DEL 1.’  DE MAEZO DE 1902

Abierta á la hora señalada, leída y declarada conforme el 
acta de la anterior, se dió cuenta de la.s obras recibidas.

E1 Sr. HeíTtando continuó su comunicación sobre la obra 
del Dr. Zambaco, «Los leprosos ambulantes de Cemstanti- 
iiopla.t

Dió noticia del contenido del capítulo primero de la obra, 
y sostuvo que son posibles las equivocaciones de diagnóstico 
en todas las formas de la enfermedad; que la linfa de Koch, 
ensayada en 1890 para el tratamiento de la tuberculosis y de 
la lepra, resultó perjudicial; que la flegmasía acompañad loa 
brotes leprosos, sea cual fuere la causa de la inflamación; y 
que si no se ha encontrado el bacilo leproso en el primerpe- 
ríodo del padecimiento, es porque se ha caído de la cavidad 
que le contenía, según ha demostrado el Dr. Ramón y Cajal.

Añadió que no hay síntomas constantes en el primer pe­
ríodo de la lepra, asegurándolo así Zambaco; que los enfewíi* 
leprosos, que forman el asunto del capítulo segundo de la 
obra en cuestión, deben estudiarse con gran interés; y que m 
la lepra ni la sífilis so han podido transmitirá los animales.

Siguiendo el ilebate sobre la Patogenia y Terapéutica de 
la Eeumonia. reanudó su interrumpido discurso

El Sr Hergueta. Insistió en las ideas expuestas en la se­
sión anterior, respecto á la unidad patogénica de la Neumo. 
nía, variabilidad de su terapéutica é indicaciones de loe anti­
flogísticos, entre las que ae halla la opresión (ie/uewaa, seña­
lando las contraindicaciones de las emisiones sanguíneas, 
que pueden llegar á ser perjudiciales.

Trató de los nuíMHonfaleg, tan útiles en las complicacio­
nes gástricas, y que siempre debilitan la acción del corazón, 
producen isquemia bronquial, por su influencia vaso-motriz, 
son expectorantes, disminuyen la fiebre, obrando como anti­
flogísticos indirectos y resolutivos; no durando la depresión 
que ocasionan sino veinticuatro horas, y pudiendo usarse el 
tártaro emético, el kermes y el óxido blanco de antimonio, 

según los casos.
Estudió la influencia de la consUUicián médica reinante en 

las manifestaciones y en la terapéutica de la Neumonía, ad­
virtiendo que en la época que atravesamos el esputo es pocas 
veces herrumbroso, generalmente sanguinolento, el pulso 
se presenta depresible, y son muy frecuentes las complica­
ciones cerebro-espinales y ataxo-adinámicas.

Sostuvo que el vino y el alcohol están contraindicados en 
el período de orgasmo, y son útilísimos en las Neumonías
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adinámicas y  de los ancianos, porque sí en las flbrinosas 
pierden loa entermoB tres kilogramos de peso, en laa infec­
ciosas la pérdida es de cinco kilogramos.

Combatió el empleo de la digital á grandes dosis, citando 
nn enfermo que sucumbió en veinticuatro horas, después de 
haber tomado seis gramos, y con síntomas de intoxica­
ción,

E l Sr. Hergueta habló después de la hidroifrapia en la 
Neumonía, manifestando que cuanto más alta sea la tempe­
ratura, más fundamento hay para pfoscribir los baños fríos, 
porque producen congestiones internas y colapso cardíaco; 
que en las Neumonías infecciosas pueden ser útiles, sobre 
todo si hay fenómenos atóxicos, á la temperatura de 32" á 34f>, 
y que los baños fríos no pueden admitirse como método ge­
neral.

Tratando de los fenómenos más notables del padecimien­
to, dijo que Is fiebre por sí no exige terapéutica especial, por­
que es sólo un síntoma; que los antiflogísticos !a disminuyen 
notablemente; que el baño es sedante, tónico y antifebril, 
según la temperatura, y que los medicamentos antitérmicos, 
como la antipirina, feracetina y  similares, son más perjudi­
ciales que beneflciosos, porque deprimen las fuerzas y deter­
minan sudores profusos, cianosis y  pulso pequeño y débil.

En punto al delirio, dijo que había enfermos en que se 
observaba de ordinario, cuando sufrían de fiebre, calmándose 
con el bromuro potásico; que si dependía de la intensidad de 
la fiebre, exigía ios antiflogísticos; que en otros casos debían 
emplearse el baño templado, ei almizcle ó los medios apro­
piados para combatir la ataxia ó la malignidad de la infec­
ción; que el que depende de causa renal y  de ureotiase com­
bate con las emisiones sanguíneas, purgantes y demás mo­
dificaciones de dicho estado morboso; que las inyecciones de 
morfina son útiles en los delirios ocasionados por anemia, 
con teo'blores y otros síntomas nerviosos; y que en los al­
cohólicos se emplearán los vinos y el alcohol, apelando ai 
método de Graves, tártaro emético y opio, si se manifiesta 
desde luego el delirium tremelis.

El dolor de costado se combatirá con emisiones sanguíneas 
y  ventosas secas, si es debido á congestión, y con cataplas­
mas calientes, ventosas é inyecciones de morfina cuando es 
neurálgico ó pleuritico.

El Sr. Hergueta trató á continuacióu de Isí/orma clinica 
de la Neumonía, queestimó como 1<: consideración más impor­
tante en el terrero clínico, atribuyéndola principalmenteá la 
coMtitución médica reinante; citó la fiogística, que observó en 
los años de 1879 y 1880, y exigió emisiones sanguíneas, es­
pecialmente la sangría; la biliosa, de Kcoll, con peso epigás­
trico, vómitos biliosos y temperaturas moderadas, en la cual 
se alcanzan efectos maravillosos con el tártaro emético y loa 
purgantes; y la infecciosa, que es la que se observa en la ac­
tualidad, con las complicaciones cerebrales, meníngeas, del 
endocardio y del riñón, localización n los l)ordes posterio­
res del pulmón, pulso depresible, calor de 38° y 37o6, brotes 
flegmáaicos circunscritos y estertores subcrepitantes, de­
biendo emplearse unas veces la expectación, otras el sulfato 
de quinina, hasta cuatro gramos en las veinticuatro horas, 
el extracto de quina, la poción de Todd, los vinos y, en ge­
neral, la medicación tónica y estimulante.

Aseguró que no es tan frecuente el compromiso del mio­
cardio, 6 la miocarditis, como se ha pretendido, pues en la 
mayoría de los casos es nerviosa la depresión cardíaca, ú 
ocasionada por lesiones del bulbo, la grippe ó la uremia, 
siendo en tales casos muy útiles las inyecciones hipodérmi- 
cas de aceite alcanforado y de cafeína, y á veces el sulfato 
de estricnina, citando un caso en que el efecto de este modifi­
cador fué maravilloso, pues se trataba de nn viejo, que llegó

al periodo preagónico, y se salvó con dicho modificador tera­
péutico.

Respecto á loa rwuím'os, opinó que no debían tenerse 
por perjudiciales, aunque haya algo de albúmina en la orina 
y nefritis, sin llegar á la expulsión de cilindros 6 células; ad­
mitiendo su acción sobre la medula, la celular é intersticial y 
la ■eslinuilante general, liasla llegar á despertar fiebre; 
sosteniendo que en el primer período de la Neumonía no 
BOU convenientes, debiendo limitarse en tales casos al uso 
de las ventosas y cataplasmas sinapizadas.

El Sr. Hergueta terminó manifestando; que la Neumonía 
de los niños casi siempre se localiza eu los vértices, se pre­
senta con síntomas convulsivos y meníngeos, es obscura y 
engañosa en sus manifestaciones, ae cura casi siempre en tres 
ó cuatro días, el baño general templado es útilísimo, y rara 
vez deben emplearse los tónicos y los cardíacos; que en los 
ancianos se ofrecen dos formas, se localiza la lesión en el 
vértice ó en las regiones posteriores, va acompañada de con­
gestión y á veces de hemiplejía, exigiendo loa tónicos y las 
cantáridas para despertar la fiebre; y que en los cancerosos, 
bríghticos y  diabéticos so olwerva la Neumonía de curso rá­
pido y funesto, produciendo la muerte en brevísino plazo.

Termina<lo el discurso ilel Sr. Hergueta, y habiendo trans­
currido con exceso la hora reglamentaria, se levantó la se­

sión.
El Secretario perpetuo, Manuel Iglesias y Díaz.

Sección Oficial.

SOCIEDAD ESPADOLA DE HIGIENE

PROGRAMA DE PREMIOS PARA EL AÑO 1902

Esta Sociedad abre concurw) sobre los temas siguientes:
Premio Fernúndez Caro. Tema; Higiene para los niños o 

Manual de Higiene elemental para la primera e>«e»Janza.
Este trabajo deberá consistir en un librito que, en forma 

agradable y sencilla, y en lenguaje acomcjdado á las inteli 
gencias infantiles, contenga las nociones inús precisas de 
higiene y puntualice los errores y las preocupaciones que 
tanto perjudican á la salud de la colectividad y del "individuo.

Para este tema habrá un premio y un accésit.
El premio consistirá en diploma de Socio corresponsal, si 

el autor no perteneciera á la Sociedad, y la suma de quinien­
tas pesetas.

El accésit sólo consistirá en oi diploma expresado
El Jurado podrá conceder menciones bonorífi<'as á los 

trabajos que lo merezcan.
Premio de la Sra. Viuda de Llórente. Tema; Valor profi.

. láctico de los sueros y vacunas en la especie humana y en los 
animales.

Para este tema habrá un premio y un aceéstf.
El premio consistirá en diploma do Socio corresponsal, si 

el autor no perteneciera á la Sociedad, y Insuma de 

tas pesetas.
El occészí en diploma de Socio corresponsal en los mismas 

cojidiciones.
Se concederán también menciones honoríficas á juicio del 

Jurado-
Eslo tema podrá desarrollarse en la forma y con la ex ­

tensión que el autor estime conveniente.
Premios de! Exemo. Sr. D. Francisco Javier ligarte. P ri­

mer tema; Principales peligros para la salud y la vida del 
obrero en talleres y fábricas. Medios genei-ales y reglas prácti­
cas para evitarlos ó disminuirlos.

Segundo loma; Tnfiurnr.ias desfavorables para la salud de 
los trabajadores del camjm en las diversas faenas á que pueden

ce-
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dedicar$e Consejos é instrucciones de carácter eminentemente 
pi-áctico, para combatirlas en sus causas y « »  sus efectos.

La exposición y desarrollo de estos temas podrá hacerse 
con la amplitud-y en la forma que el autor crea procedente 
Aparte de las medidas de orden gubernativo ó de carácter 
social, las reglas ó consejos, objeto de la segunda parte de 
los anteriores enunciados, serán concisos, claramente ex­
puestos y adaptados á la inteligencia media de aquéllos á 
quienes van dirigidos, debiéndose procurar ante todo que 
sean de fácil aplicación

Para cada uno de estos temas habrá un premio y un oc-

césit. _
El premio consistirá en diploma de Socio corresponsal, si 

el autor no perteneciera á la Sociedad, y una suma de gni- 
niê itas pesetas.

El accésit en diploma de las mismas condiciones. Se confe­
rirán también, si hubiera lugar A ello, menciones honoríficas.

Premio del Excino. Sr. D, Alfonso Gonxález. Tema: Estu­
dio y aitica de las mejoras obtenidas en la salud pública por 
los pueblos adelantados durante los últimos cincue/ita anos, y 
presupuestos sanitarios aplicados á este servicio.

Ha de entenderse este tema en el sentido de estudiar, con 
cifras demostrativas, la reducción que han obtenido los pue­
blos en sus estadísticas de mortalidad; los nuevos horizontes 
que la higiene señala á la Administración pública y los nue­
vos factores de vida social que debe tener en cuenta la legis­
lación, con los sacriíicios económicos que, para llenar mejor 
estos fines, han realizado y realizan los pueblos de mayor 

cultura.
Para este tema habrá un premio y un accésit.
El premio consistirá en diploma de Socio corresponsal, si 

el autor no perteneciera á la Sociedad, y una suma de mil 
pesetas.

Además la obra premiada será publicada por cuenta de 
la Dirección general de Sanidad, si no excede de 300 páginas 
del tamaño y tipo de las publicncioues que actualmente 
hace ésta, y se regalarán ‘200 ejemplares al autor, 160 á la 
Sociedad, y loa demás se destinarán á los repartos gratis en­
tre Corporacionea, cargos y personas, á quienes la expresada 
Dirección general envía aua publicaciones pura difundir la 
higiene pública. El autor podrá reimprimir su obra ó au­
mentar de BU cuenta la tirada, como convenga á sus intere­
ses, y con sujeción á las reglas generales que más adelante 

su insertan.
El accésit consistirá en diploma de Socio corresponsal, 

si no lo fuera, de la Sociedad.
Se concederán también, ei lo estimara d  Juratlo, mencio­

nes honoríficas.
Reglas generales.—Todos los trabajos que se presenten al 

concurso se remitirán al Secretario general de la Sociedad, 
Exemo. Sr. D. Mariano Belmés (Puerta del So!, núm. « , ter­
cero), hasta el día 31 de Agosto inclusive, de nueve á once 
da la mañana, no debiendo sus autores firmarlos ni rubricar­
los, ni escribirlos con su propia letra, distinguéiidolos con 
un lema igual al del sobro de nu pliego cerrado, lacrado y 
sellado, que remitirán adjunto, y el cual contendrá su nom­

bre y residencia.
Las Memorias estarán escritas eti castellano, francés ó 

italiano, y podrán aspirará loa premios todos los españoles 
6 extranjeros que cumplan las condiciones arriba expresadas.

Ivos premios so adjudicarán en la solemne sesión de 

apertura do curso de 10Ü2 á 1003.
l,oa i)liogoB de las Memorias no premiadas se inutiliza­

rán en la primera sesión do golrierno que so celebre después 
de la inaugural, A no ser qiio fueran reclamados oportuna­

mente por sus autores.

Las Memorias premiadas serán propiedad de la Sociedad, 
y no podrán ser publicadas por sus autores sin autorización 
de la misma

Ninguna Memoria presentada podrá retirarse del con­
curso.

Por acuerdo de la Junta Directiva Madrid 12 de Enero 
de 1902.—El Presidente, A. Femández-Caro —El Secretario 
general, Mariano Belmás.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA

REAL PEDEN

Excnio. Sr.: En cumplimiento á lo prevenido en los ar­
tículos 19 y 20 del Real decreto de 27 de Mayo último, adjun­
tos remito á V. E , aprobados por S. M , los programas con- 
arreglo á los cuales han de verificarse los ejercicios de opo­
sición para ingreso de Médicos en el Cuerpo especial de Pri­
siones.

De Real orden lo digo á V . E. para su conocimiento y 
fines consiguientes.—Madrid 17 de Octubre de 1901.— Te- 
verga.__Sr. Director general de Prisiones.— (Gaceta del 2 í.)

PROGRfiMftS PARA LAS OPOSICIONES DE INGRESO DE MEDICOS
KN EL CL'EEPO ESPECIAL DE PRISIONES

■Programa de Medicina
1. Idea sobre la hiperemia y catarro de la mucosa la­

ríngea.
2. Laringitis crupal.
5. Diagnóstico diferencial entre la úlcera tuberculosa de 

la laringe y los neoplasmas de la misma
4. Diagnóstico diferencial entre el edema de la glotis y 

la neurosis de la laringe.
6. De la hiperemia y catarro de la mucosa de la tráquea 

y de ios bronquios.
6. De la coqueluche ó tos convulsiva.
7. Diagnóstico diferencial entre el enfisema y el edema 

del pulmón.
8. Diagnóstico diferencial entre las hemorragias del 

pulmón y del estómago.
9. De la pneumonía; su diagnóstico.
10. Tratamiento de la pneumonía. .
11. De la tuberc-nlosis pulmonar; su diagnóstico.
12. Tratamiento de la tuberculosis pulmonar.
13. Dignóstico diferencial entre la gangrena y el cáncer 

del pulmón.
14. De la pleuresía, su diagnóstico y tratamiento.
15. Dignóstico diferencial entre el pnemnotórax y e l hi- 

drotórax. Idea del tratamiento de arabas afecciones.
16. Hiperemia y catarro de la mucosa nasal.
17. De la epistaxis y su tratamiento.
18. Síntomas qne caracterizan la hipertrofia del corazón 

y los que dan á conocer la dilatación.
19. Tratamiento de la hipertrofia, de la atrofia y de la 

dilatación del corazón.
• 20. De laendocarditis ydela miocarditis,su tratamiento.

21. De las lesiones valvulares del corazón, síntomas que 
las caracterizan y su tratamiento.

22. De la pericarditis.-
23. Hidropericardias y pneumopericardias, sus diagnós­

ticos y tratamientos.
24. Del aneurisma do la aorta, su diagnóstico y trata­

miento.
26. Diagnóstico diferencial entre la estomatitis catarral 

y la diftérica,
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26. Idea sobre las afecciones escorbúticaa de la boca.
27. Del mnguet, su diagnóstico y tratamiento.
28. De la glosit's.
20. De la parotiditis.
80. De la angina catarral y de la ainigdalitis.
31. De la angina diftérica.
32. De la inflamación flegmonosa del suelo de la boca 

(angina de Lugwig) y de loa abscesos retrofaríngeos.
33. Diagnóstico difere.ncinl entre las estrecheces del 

esófago y la dllatacifiB.
34. Dignóstico diferencial entre los neoplasmas del esó­

fago y  los neurosis de dicho órgano.
36. Del catarro agndo del estómago 
36- Del catarro crónico del estómago
37. De la úlcera del estómago.
38. Del cáncer de! estómago.
39. De la gastrorragia.
40. De la gastralgia.
41. De la dispepsia.
42. Del catarro intestinal.
43. De las estrecheces y oclusiones del intestino.
44. Neurosis de! intestino bohíos.
45- Peritonitis.
46. De la ascitis.
47. De la hepatitis.
48. Quistes hidaüdeos del hígado.
49. De la cirrosia.
50. Catarro de las vías biliares.
51. De los cálculos biliares y sus consecuencias.
52. De la hipertrofia del bazo.
58. Hemorragias venales.
64. Enfermedad de Bright aguda y crónica
65. De la nefritis y  de los abscesos del riñón.
56. Enfermedad de Addisson.
67. De la pielitis y de la hidronefrosis.
68. De la hiperemia del cerebro y sus membranas.
59. Anemia del cerebro y sus membranas
60. Hemorragia cerebral.
61. Inflamación del cerebro y sus membranas.
82. Derrames serosos en el cráneo oxificudo y no oxifi- 

ca<lO| ó sea hidrocéfalo adquirido y congénito.
63. Hiperemia 7 hemorragias de la medula espinal y de 

sus membranas.
64. Inflamación de la medula y de las meninges raqiu-

Hidrorraquis congénito.
De la ataxia locomotriz progresiva. 
Corea.
Epilepsia.
Histerismo.
Catalepsia.
Hipocondría.
Beamatismo.
Gota.
Raquitis ó raquitismo. 
Osteomalacia.
Atrofia muscular progresiva. 
Escrofulósis.
Escorbuto.
Glucosuria.
Del cólera morbo asiático.
De la disentería.
Fiebres palúdicas.
Fiebre tifoidea ó tifus abdominal. 
Tifus exantemático.
Sarampión.

86. Escarlatina.
87. De la viruela.
88. De la varicela.
89. Vacuna.
90. Teimometríii clínica.

Programa de Terapéutica 

1. Método liípodérmico; en manual operatorio.
2. Acción, indicaciones y.cciitriihidicacionos de la dieta 

absoluta.
3. Acción é indicaciones de la dieta láctea.
4. Aparatos más usuales en electroteiapia.
5 Acción fisiológica de la^electricidail estática y dínámi 

ca, y sus indicaciones.
6. Cauterización actual.
7, Tratamiento de las hemorragias internas.
8 Tratamiento de la convalecencia, las recaídas y las 

recidivas.
9. Hemostasia local.
10. Acción íisiológica, indu-ácionea y contraindicacio­

nes de las sangrías.
11. Tratamiento delaagonía. Inyeccionesdespertantes.
12. Preparados fsrru^nosos inás usuales: su modo ilu 

administración y dosis.
13. Acción fisiológica del hierro y sus componentes.
14. Indicaciones y con traiiulicacíonesde los ferruginosoB.
15. Cal y sus uumpuestos.
16. Aceite do hígado de bacalao.
17. Acción fisii>lógica del iodo y «ns comjmestos
18. Empleo del ioduro potásico gn la aílllis.
19. Empleo del iodo y sus compuestos en la escrófula 

y el bocio.
29. Preparados arsenicales.
21. Acción fisiológica del arsénico.
22. Empleo del arsénico y suscompuestos en terapéutica.
23. Fósforo y sus compuestos.
21. Bicarbonato de sosa.
26. Preparados mercuriales
26. .ácción fisiológica de los preparados mercuriales.
27. Empleo del mercurio en la sililis
28. Empleo del mercurio como parasiticida.
20. Nitrato de plata.
30. Plomo y sus compuestos.
31. Nuez vómica
32. Preparaciones farmacéuticas del opio; su adminis­

tración y dosis.
:13. Accióti fisiológica del opio y de sus preparados.
31. Medicamentos auxiliares y antagonistas del opio.
36. Indicaciones y contraindicaciones del opio.
36. Cloroformo: su administración y acción fisiológica 

y terapéutica.
37. Indicaciones, contraindicaciones y efectos tóxicos 

del cloroformo.
38. Hidrato de doral é hipnóticos modernos.
39 Bromo y  sus compuestos.
4ü. Belladona y atropina.
41, Quina, sns preparados, modo <le administración y

42. Acción fisiológica de ia quina y sus preparados.
43. Empleo de la quina y sus preparados contra las en 

fennedades palúdicas.
44. Empleo de la quina y sus preparados contra las en­

fermedades no palúdiciiH-
45. Antitérmicos modernos; sus ventajas é inconve­

nientes.
46. Digital.

la
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ta

47, Medicamentos cardiacos modernos comparados con

la digital.
48- Antimonio.
40, Ipecacuana y apomortina.
6Ü. Coriieanelo de centeno.

•51. Purgantes salinoB.
Ó2.. Aceites do ricino y de crotontiglio.
63. Subnitrato de Idsmuto.
54, Medicamentos balsámicos.
65. Medicamentos antihelmínticos.
56. Mostaza y cantáridas.
67. Potasa, sosa y amoníaco 
58. Acido fénico.

lodoformo, resorcina y timoi.
Arsenal y botiquín de urgencia más conveniente

para un Establecimiento penal.
eowlHird.)

Gaceta de la salud pública.

Estado san ita r io  de  M adrid .

.iltura barométrica máxima, 707,52; mínima, "00,02; lem- 
peratara máxima, 1803; mínima, lo7; vientos dominan­

tes, NE. y NO.
Kn la última Beiuauu, con motivo del cambio brusco de 

temperatura osperimoiitado en los tíllimoN días de la ante­
rior y primeros de la presente, se han presentado buen nú­
mero do catarros faríngeos y bronquiales, algunos do carác­
ter gripal, y do anginas tmiailares. Por tai motivo también se 
lian recrudecido los padecimientos crónicos que se liabian 
aliviado con la benigna temperatura de días anteriores. Los 
reumatismos musculares, principalmente las pleurodinias y 
loBÍumbagoa,han sido frecuetites,como igualmente las enfrr 
medades nerviosas de los centros cerebro-espinales.

En los niños sigue p-cdominando la coqueluche, que cons­
tituye, sin duda aigitnn; mía verdadera epidemia. La morta­
lidad, sin embargo, no o-s excesiva ni mayor que en igual 
época de otros años.

C r ó n i c a .

El Sanatorio  de  Porta-CcEli.—De Ja fíevista Ta- 
Icnciana de Ciencias Médicas recortamos lo siguiente;

.Según acuerdo tomado el 12 del corriente por el Conse­
jo de Patronos, esta benéfica Institución valenciana cerró 
sus puertas desde el día 15 á caus.i del estado angustioso de 
sus fondos. Con la deuda de 4ó.L'Jl‘50 pe.setas á los abaste­
cedores 7  de d l.S á fó l por varios anticipamientos, y sm es­
peranza de ingresos en cantidad quo enjugiira tan enorme
déficit, no era posible la vida del Sanatorio eiu sacrificios, de 
parto de los bienliecliore«, que á nadie deben exigirse.

.Ku consecuencia, loa ireinta enfermos pobres aili alber­
gados lian sido despedidos, y acaba un eatablocimiento cuya 
Rígiiiflcación sociológica debiera liaberse apreciado por la 
Nación, cuyos beneficios á los tísicos de las clases populares 
eran palpables y cuya trascendencia para la Meilic.iiiii patriiv,. 
indudablemente se hubiera demostiado con el tiempo.

■ Su ilustre fundador el Dr.Moliner y las almas caritativas 
deben estar satisfechas de haber cumplido con exceso la ge 
nerosa misión que voluntariamente so impusieron; si el Sa­
natorio muere no es á falta <le voluntados enérgicas que por 
la vida del mismo hayan trabajado, sino porque el estado de 
cultura social que aIc.mznmoB todavía no presta para tales
avances. Alonnuda, Francia, Inglaterra y aun Italia, multi­
plican tales Institucioiie.s .iqiii so deimniba el primer inten­
to creador, y quedamos tan conformes >,

Servicio  de vacunac ión . - 8egún nos comunica ei 
Dr. Albitos, médico jefe de la Ihmoficencia mmiieipal, cii el 
raes de Enero .último han sido vacunados' ó rovncniiados por

los médicos vaennadores de laa Casas de Socorro 161 indivi­
duos con resultado satisfactorio.

Merece todo género de alabanzas este nuevo servicio que. 
á la par que facilita al público en general la vacunación,' 
combate la propagación de la viruela que endémicamente se 
padece en Madrid; resulta altamente beneficioso y cómodo 
para el vecindario, que puede llamar á sn casa al vacunador 
utilizando sus servicios gratuitamente, del mismo modo qae 
lo hace con los médicos de guardia, es decir, enviando el 
oportuno aviso á la Casa de Socorro respectiva.

O b ra s  r e c ib id a s .—En estos últimos días hemos re­
cibido las siguientes;

Enfermedades de la nariz, boca ¡/ ^an^anfíi.—Volumen I I  
del Jlf.iíiiiai fedríco y práetico de las aifermedades de la boch y 
de la faringe, por el doctor de !a Sota y Lastra, catedrático de 
la Facultad de Medicina de Sevilla. Consta esta obra de más 
de 700 páginas, con unos 60 grabados, y se halla de ventaen 
la librería de IJ. Victoriano Suarez, Preciados, 48, Madrid,y 
en cas>i del autor, calle Conde de Ibarra, 9, Sevilla, al precio 
de 7 pesetas en Madrid y Sevilla, y 7,50 en las demás pro­
vincias

~  Fisiología Humana, por el Dr. L . Luciani Versión 
castellana dé D. P. Ferrer Piera, dirigida y anotada por el 
iJr. D. Rafael Rodríguez Méndez. Esta obi'a se publica por 
cuadernos, á una peseta cada uno; se suscribe en la casa 
editorial de Antonio Vírgili, calle de Rosellón, 106, Barcelo­
na.—Se han publicado los cuadernos 9 y 10.

—Caso prácüco de dos úlceras en la córnea y coíytüifitn'hs 
folicular en el ojo izquie -̂do Comunicación leída en la Socie­
dad de Estudios clínicos de la Habana, por el Dr. D Juan 
Ramonell.

—Consejos áloe madres. Aforismos sobre la higiene de la 
primera infancia, por el Dr. D. Francisco Vidal Solares. Se 
envía gratis á quien lo solicite del autor, Paseo de Gracia, 
86, principa], Barcelona

—La  iVoiirÍTie (Etude de physiologie thérapeutique), por 
el Dr. Joseph Ferrua

-Diagnóstico del chancro venéreo, por ^\Dr. Portillo.—
. Forma esta obra un elegante tomo de más de 80 páginas, 
esineradameníe impresas, con muy buen papel, vendiéndose 
al precio do dos pesetas en las principales librerías y en 
casa de su autor. Cañizares, 1, Madrid.

—Curso de mc<í¿ci>ia inferno, por el Dr. D. Abdón Sán­
chez Herrero. Se han publicado loa cuadernos 26 y  27 del 
tomo II. Se suscribe en casa del autor, Alcalá, 4, primero, Sla- 
drid, la precio de l,50;pesetas el cuaderno El tomo i  se 
halla de venta ai precio de 24 pesetas en rústica y 26 encua­
dernado en tela.

—Some cases o f cirrhosis o f the liver (Algunos casos de 
cirrosis del hígado), y  The valué o f age and sex as cdiological 
factors in the diferential diagnosis ofgastric ulcer and carci­
noma (Valor de la edad y sexo como factores etiológicoa en 
el diagnóstico diferencial entre la úlcera gástrica y el carci­
noma), por Wüliam Murrell, de Londres.

— 'Datado de medicina y de Terapéutica, por los.doctores 
Bronardel. Gilbert y Girode, traducido al castellano por don 
José Náñez Granes —So ha publicado el tomo II. con 32 figu­
ras intercaladas cii el texto. Esta obra se halla de venta en 
la librería de los Sres. Hernando y Compañía. Arenal, 11, 
Madrid.

—Dopo i l  Cmigresso Mernazionale medico di Londres Obs- 
servazioni sulla disserinzione dd p ro f Róbe -̂to Ko<.h, por don 
A. Romeo Mataré.—Barcelona, Conde del Asalto, 46, Tobe- 
lla y  Costa, impresores.

l\
vo . . .
láminas. Precio 6 fr.
Carmes, París.

C o n c u r s o . - La Academia Médico-Farmacéutica de 
Barcelona abre concurso sobre los temas siguientes:

1.0 Estudio y tratamiento de las infei-dones inteslinales que 
se observan en el llano de Barcelona.

2.0 Estudio químico y farmacéutico del ando caoodilteo y 
sus compuestos-

Las bases son laa siguiente:
Para cada uno de dichos temas podrá concederse un pre-
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raio, que consistirá en una medalla de oro con las insignias 
y dedicatoria de la Academia y diploma especial.

Por cada premio podrá concederse un accésit y el núme­
ro de menciones honoríficas que la Junta de gobierno esci 
maro merecidas. £1 accésit consistirá en medalla de plata y 
diploma especial; la mención honorífica únicamente en el 
diploma.

Las Memorias se dirigirán al secretario D. César Tomás 
(plaza de Cataluña, 9, principal), hasta el 16 de Noviembre 
.dei corriente año.

N uevas  ca tedráticos .—Terminadas las oposiciones 
á las cátedras de mineralogía y zoología aplicadas á la farma­
cia, vacantes en las Universidades de Santiago y Granada, 
han sido propuestos por el Tribunal censor para regentar las 
mencionadas cátedras los Sres. D. César Sobrado y D. Da­
niel Goizueta.

Felicitamos muy sinceramente á los nuevos catedráticos-

Lecc iones  y con ferenc ias .- -H e  aquí el progra­
ma de los trabajos docentes que realizará la Escuela Práctica 
de Especialidades Medicas durante la j>rimera semana del 
mes de Abril^

MartM 1.—Lección del Dr, Martínez Suárez: Complicacio­
nes dt la anestesia.

Jueves 3.—Conferencia de tumo del Dr. Carrillo:' Trata­
miento de las enfermedades de las trompas de Falopio.

Viernes 4 —Lección de D. Florestáii Aguilar: Caries den­
tarias.—Su etiología y tratamiento.—Complicaciones de las

Sábado 5. -  Lección del Dr. Mitjavila: Electroterapia de 
las enfermedades del sistema nervioso. —Cerebrales, -láedxila- 
res.—Periféricas.— Neurosis.

Domingo 6,—Conferencia det Dispensario antituberculo­
so á cargo del Dr. Malo; Higiene de la piel y su exlraordina- 
ria importancia en sanos y catarrosos (La limpieza es sa­
lud).—Higiene délos gastos orgánicos ó dirección del trabajo; 
distracciones y placeres en los enfermos del aparato respiratorio.

Folleto in te re san te .—El ilustrado oculista doctor 
D. Rodolfo del Castillo ha publicado un notable y erudito 
folleto .titulado Epigrafía 'oftal)nológica, en el cual se ocupa 
del descubrimiento de dos sellos de oculistas galo-romanos, 
describiéndolos minuciosamente con la profusión de deta­
lles propios de persona tan entendida en materias epigráfi­
cas.

£1 Dr. Castillo en esta obra, como en otras anteriores, 
reñeja su gran cultura y erudición en materia tan árida y 
tan escasamente cultivada entre nosotros; el trabajo, aparte 
de BU valor científico, es curiosísimo y de gran estima para 
los que siguen con interés los progresos de la arqueología, 
y por ello merece el reputado doctor nuestra felicitación.

Defunción.—A  la avanzada edad de setenta y tres 
años ha fallecido en Montejo de San Miguel, donde ejerció 
la profesión mucho tiempo, el respetable médico, antiguosus- 
criptor nuestro, D. Eulogio López Villaluenga.

A  sus hijos, D. Silvio y ü. Jesús, apreciables compa­
ñeros nuestros, enviamos el más sincero y sentido pésame 
por tan doloiosa pérdida.

C o n se je ro s  c o r re sp o n d ie n te s .—Por Keal de­
creto dei 14 de Marzo, publicado en la Gaceta del 22, se nom­
bran consejeros de Instrucción pública correspondientes 
á los Sres. Rodríguez Méndez y  Batllés, catedráticos de la 
Facultad de Medicina de Barcelona; García Solá, de la de 
Granada; Romero Blanco y Varela do la Iglesia, de la de 
Santiago; Rubio Argüelles, de la de Sevilla; Candela Pía, de 
la de Valencia; y Sagarra y Clemente Guerra, de la do Valla 
dolid. De esta lista resulta que son rectores de las univer­
sidades de Barcelona, Granada, .Santiago, Valencia y Valla- 
dolid, los distinguidos médicos Sres. Rodríguez Ménciez, Gar­
cía Solá, Romero Blanco, Candela Pía y Sagarra.

Felicitamos á todos por la distinción de que han sido ob­
jeto.

NEUROSINE PRUNIER FOSFOGLlCEñATO 
0£ C4L PURO

El mejor tratamiento dispepsias, dispepsias con clo­
ro-anemia, hiperclorhidrías, úlcera del estómago, dilatación 
gástrica y catarros intestinales, es el ClIxIr eslomaral de 
íiálz de Carlos, que cura enfermos con más de 26 años 
de antigüe<lad en sus padecimientos y-por esta razón es re­
cetado por todos los médicos, que conocen sus positivos 
efectos.— Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Ultramar y América.

SOLUCION BENEDICTO
d e  sO oero -los le ito  d e  c a l con  CREOSOTAL

Preparación la más racional para curar la tuberculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, Inapetencia, debilidad general, pos.;, 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, eacrofulismo, etc. Frasco, 9 ,50  
pesetas. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, 
Madrid.

En la consulta de enfermedades de gargaistu, nariz y 
oídos, San B e rn a rd o ,  18dup.°,e l

especialista D. A l fred o  G a llego  cura con facilidad ex­
traordinaria, debida á su acertado tratamiento y práctica 
de 29 años en la especialidad, la sordera, tisis laríngea, 
ozena(fetidez de aliento) y tumoresde oídos, garganta y nariz.

e om in fln tfi académico y catedrático de Parí.-̂ ,
ulllINvIllw Dr. Huchard, afirma que las inhalacioiica

de nitrito de amilo hacen desaparecer en pocos instantes laa 
crisis más graves de angina do pecho. Usense siempre los 
inmejorables tubos de nitrito de  am ilo  del Dr. Aliño.

B IB L IO T E C A  E S C O G ID A  D E  EL SIGLO MEDICO
Terminada la magnífica obra de E n fe rm edad es  del 

co razón  del Dr. Broadbent, que tan gran aceptación ha 
tenido entre la claae, fáltanos, para cumplir nuestros compro­
misos del pasado año, dar ánuestros suscriptores los cuader- 
noscorrespondient s álos mesesde Septiembre, Octubre. No­
viembre y Diciembre. Kl A tla s  de e n fe rm e d a d e s  ve­
n é re a s  y sifilít icas del Dr. Mrucok, que tenemos en 
prensa, es obra que cuesta 25 pesetas; por lo tanto, no será 
mucho qne salga por IO  pesetas (casi la tercera parte do su 
valor) á los suscriptores déla Bib lioteca  (con lo cual pierde 
dinero la Administración) en la siguiente forma: Septiembre. 
Octubre, Noviembre y Diciembre de 1901, ó sea 6 pesetas, 
(puesto que el auscriptor paga 16 por 12 meses), y Enero, Fe­
brero, Marzo y Abril de 1902, ó sea otras 6 pesews. En loa 
meses restantes del año 1902 publicaremos una obra alema­
na notable, de la cual en once años se han hecho seis edicio­
nes, hallándose en prensa la séptima. Titúlase La T e r a ­
péutica en la s  c lín icas  de  Viena, yes suanlor el se­
ñor Landesmann. Esta obra, tan útil para el médico práctico 
y de cuya traducción se ha encargado el Dr. D. Fernando 
Peña y Maya, comprende Enfermedades internas, drugia, 
Ginecología, Obstetricia, Enfermedades de la piel. Sífilis, En­
fermedades de ios ojos, oídos, fosas nasales y dientes é Intoxi­
caciones. Nada tiene, pues, de extraño, dado su contenido, 
que en tan breve tiempo se hayan agotado en Alemania se is  
numerosas ediciones.

La Bib lioteca  de Ei- Siglo  Mfttuco es la única verda­
deramente económica, pues salen las obras á nuestros siis- 
criptores por unprecio vordaderameiiteincreíble (muclio me­
nos de la"mitad del precio ordinario de todas las obras) y, 
que apenas basta para cubrir las atenciones de impresión, 
papel, derechos editoriales y gastos de traducción. Por estas 
razones es sin duda la más favorecida do las muchas qne 
después de la nuestra se han ideado y cuyo costo os excesi­
vamente mayor que la de E l  Siglo .

ESTa BLKCIMIENTO 'nPOGRÁFICO ¡)K ENUIQUE TEODORO 
Amparo, io2, y Ronda de Valencia, 8.

Sb
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J g e n i o  m é d i c o - q u i r ú r g i c o *

Publica una bibliotaca 
aunamanta aconbniia

PeriódicoTelIeillciiia. Girara y Farmacia, cQasagraáo á ios intereses morales, cientlíicos y profesioEales íe lasclasfsmédica
F D N D A D O B E 8

8M8 DELGRA8. ESCOLAR. MENDEZ ALVARO, TEJADA Y  ESPAÑA, Y  NIETO SERRANO

'  Precio* i> loMrlpcIin de IL SIBIO 
MADBIU: 3  peseUs trimeitre- 

PBOVíNCIáS: 4= peeoUa trimeetTe;
S  femMtrfl. y el ftQe.

SlTBAHJBRO y CLTBAMAB: 3 0  pt*o-,

:'E

M A T IA S  M IETO  S E R R A N O

HARQUÉS.DE 6UA0AURZA8 
BEDACÍTOEES:

PrecloB de tutcripcldn de le BIBLIOTECA 
BÎ PASA : C-CS peeet&s el «fio, 

que pueden paaaree en tres yecee. 
EXTBA ĴEBO y DLT&AKAB: SO pt&e
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I  con buenosaJimen os ybebibas rorl 
J titicantes, cual el vino, el café, el te.l 
ICada cuájese :ge, para purgarse,lal 
Ibora y Ja comida guemas Je cíwvie-j 
\nea, según sus ocupacíones.Comoj 
leJ causanciogue Ja purga ocasional 
\gueda compJetamenle anulados 
\por el efecto de Je buen.a aJi-^ 

kmentocion empleada, uno ser 
\decide fácilmente i  volverá^ 

^ m pesar cuantas vece^
^  sea necesario.

GARGANTA
voz y  B O G A

IP A S T IL L A S deD E T H A N I
I Recomemisdai conlra lo» Males de la 
1 Garganta. Extinoionoa da la Tos, l 
llnllaniaolonea da la Boca, Electos I 
IpemiolosoB dol Mercurio, Irltacion I 
I cnie produoa el Taiiaco, j  siwcioliranle 
lílo».1nr» PREDICADORES, ABOGA- 
I  DOS. PROFESORES y  CANTORES 
I para faciliUr la emlolon de la vo*. I 
I frííir en ti roluío »  Hrms de Adh. DRTHIH.J 

Farmaceulido en PARIS,

E)

LECITINA CLIN
F ós fo ro  a l e s ta d o  d e  com b in a c ión  o rg a n iza d a  n a tu ra l.

PÍLDORAS C U Ñ  qiiim ícam entd pura.
con Envoltura delgada de Gluten, -  Daa*iB: Ogr.OS de LecItIna por cada dl/dofi.

GRANULADO CLIN qulmicamBnto pura.
Fácil de «dmlnltlrar y muy á prop4«lta pare lo» ninoe. ,  ̂ , v . «

DasAJE : Oír.10 de Leoitlna por eucnarada de Iti de oara,

SOLUCION CLIN™' H Y P O D É F I M I C a S
á la L ec it in a  natu ra l qu im icam ento pura. 

SohKidn oleoae eeterllludi y exaclamenle graduada i  retín da 0« OB de Lecilina por canl. cúb.
Una ínyecoidn cada do» días.

i «UBASTEHU, DlBIllOAO BEMERAl, GAN8A«CI0 por EXCESO da TRABAJO
moiWCIOHES I flJiGO d lOTELlCTUAl, RAQUITISMO, DIABETES, etc.

DOSIS : Adultos, de Ogr.lO i  O pr.as por Ji»: Méo», de O gf- 05 i  Oc'-ÍO ■‘ ‘*- 

CLIN A GOMAR. 20, Hue dea Fosefen-Snint-Jacquas, P A R ^

C i l ^ R N E - Q U I N A - H I E R R O
MEOIOAMENTÜ.AUMENTO,^^e^^^^^^^ R E G E N E R A D O R

rntfl Vino con base de vino generoso do Andalucía, preparado con jugo de 
«rne V las ¿rtcM s ricas tic quina, en virtud de su asociación wn el 

hierro ês un“ uxiH^ precioso en los casos de : Clorosis, Anem,i  protuná», 
msnrtruacfones doíorosas, Caienturus de las Colonias.

lo a .  » u e  Mlchelten, Parts, y^nJodss^rm acias^áerC TttM je^

1

M)?

o írece p e lig ro  a lgU U 'i aun OU caso de preñen. paIUS, VMiunoia U. Síbuíp 135,nicSain1 Uouoro, lud»* famiarla.
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Oc l u s io n e s  d e l  i n t e s t in o , por el l>r. D. Angel Puli­
do. 2 tomos. Precio, 16 ¡iCBetae- -  Los pedidos il esta .\d- 

ministraiHón. 22

PNFKRMEDADES DE LAG AR G AN T.l A’  DE LAS FOSA!5 
L  N.AS.ALES, por el Dr. «loure, 3 t<imus. Precio, 20 pesetas. 
—Los pediiios A esta Adminisirnción. 1

nistracidn.
-Isjs pedidos á esta Adnii- 

4

j'INEC(U.OC-iÍA OPERATORIA, por Heaür y Kallriiiliiicli 
U 2 tomos Precio, ló  pesetas en Madrid y lü en provincias 
—Los pedidos á esta Aditiatrnción. ó

T ‘1 Piecio, 6 pesetas en Madrid y 6,50 en provincias. • 
didos á esta Administración.

•1.08 pe- 
U

ENFERMEDADES DE LOS ÑIÑOS, por el Dr Thomson. 
1j 1 tomo. Precio, 6,76 pesetas.— Los pedidos á esta Adnii- 
nistración. 7

RATADO DE TERAPÉUTICA APl.lCADA, [Hir el 
I'orasngriiies. 3 tomos. Precio, 23; p

á esta Administración.

TRATADO DE LAS ENFERMEDADES DE LOS OJOS, por 
1 el Dr. Fnclis. 2 tomos. Precio, 15 pesetas. — Los pedi<los

ñ esta Administración

M.ANUAL DE TOXICOI.OGÍ-A, por el Dr. Dragendorff. 1 
tomo de 600 páginas. Precio, 10 pesetas.- Los pedidos A 

esta Administración. 10

VacanteSa
En esta secoíón a p a r e c í todas las vacantes  de qne oficial ú 

oñOLosamentfi tenemos noticia, 7  no hay periódico que de ellaa dé 
onenta antes que nosotros. Los comprofesores y  los alcaldes tienen 
abierta esta sección y  la  de Estafeta  dk PARTinod para enantes 
noticias sean fastosos en enviamos.

L a  de médico titu lar— por renuncia—de Santa Cruz 
de Panlagua (CAceres), dotada con el sneldo anual de 909 
pesetas, que serán satisfechas de los fondos munictpalea 
por trimestres vencidos, por Ja asistencia á 80 fam ilias 
pobres. E l contrato se otorgará con sujeción al Real 
decreto de 14 de Junio de 1S91 y  por tres años, debiendo 
advertir qne el vecindario se encuentra dispuesto y 
acostumbrado al igualatorio por eategorias, cuyo im ­
porte ascenderá seguramente y  como minimum á 1.500 
pesetas anuales, pagadas también por trimestres, Solici­
tudes hasta el 13 de Abril al nldWde D. Julián Iglesias.

—La  de médico titu lar - por dim isión—de V illanueva 
de las Cruces (Huelva), dotada con el sueldo anual de 
1.500 pesetas pagadas de ¡os fondos municipales por la 
asistencia á las fam ilias pobres, pudiendo el agraciado 
concertar igualas con ¡os vec'nos pudientes. Solicitudes 
hasta el 10 de A b ril a l alcalde D. Martín Medel Despo­
sado.

—Una de Jas p laza.s-por defunción—de Trigueros 
(Huelva), dotada o i )  el sueldo anual de l.OüO pesetas pa­
gadas por e l Ayuntam ientr por la asistencia á lasfarel- 
lias pobres, mas lo que puedan producirle las igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 11 de 
A b r il al alcalde D. Luis Dherbe.

— Una de las dos de médico titu la r—por renuncia -de  
Illescas(Toledo) dotada con el sueldo anual de G2-Ó pese­
tas, pagadas por mensualidades vencidas, poi la asisten­
cia, en unión de otro titu lar, de 116 fam ilias .pobres, 
cuyo contrato dará principio eii el mes próximo, term i­
nando en 31 de Diciembre de 1904, quedando los facu lta­
tivos en libertad de hacer igualas con los demás vecinos 
conceptuados no pobres. La  población, cabeza de partido 
judicial, consta d.> 478 vecinos, c in  abundancia de aguas 
y  artículos de primera nece-sidad. tiene eslación ffirrea 
á loo  metros, y la divide la carretera de Madrid á 'fo le - 
do, distando de ambas capitales .35 kilómetros. Solicitu ­
des hasta 11 de A bril al alcalde D. Vicente Fernández.

T E K A i’ÉUTUtA RESPlK.ATiUUA, [lor el Dr. Oertel. 1 to- 
1 mo, 15 pesetas.— Los pedidii.s áesta Adiniiiistravión. 2

TRATADO DE H IG IENE RUHLICA. por el Dr. 1’almÍH-ig. 
• 1 timo, 17,50 pesetas.—Los pedidos á esta Administra­
ción. 3

TRATADO DE ENFKR.MKDADES MENTALES, por el doe- 
¡ tor Ltiys. 1 tomo, 15 pesetas.

doctor 
pesetas, — Los pedidos 

8

— L a  de médico titu la r—por defunción—del Arenal 
(A v ila ), dotada non el sueldo anual de 999 pesetas por la 
asistencia á 3’ i fiiiiiilias pohies, y  12G ]ie<etas para casa 
y patente, pn.iiendu además el que resiiltii agraciadn ha­
cer igualas con 1- s ve-'iiios pudiontr.s de la loCHlidmi. So­
licitudes hasta el 15 du A b r il al alcalde U. Nicomedes 
Barroso.

— La  de médico titu la r—por terminación de contrato 
—de Na Vttlaci uz (.Avila), dut ada c ui id sueMo anual >!« 
500 p setas, que le Serán sa lí fechas por trimestres ven- 
cilios de los fondos municipales, por la asistencia de 
veinte fam dias piihres, quedando el agraciado en liber­
tad de hacer contratos convencionales con las 200 veci­
nos restantes; al agraciado se le fac ilita rá  casa para vi­
v ir  y queda libre de los pagos de arbitrios municipales 
que le puedan corresponder en esta localidad. Solicitu­
des hasta el 15 de A b ril a i alcalde D. Juan Uasillas.

— La  de farm acéutico lie C-irpa (Madrid), dotada con 
e l sueldo anual de 800 pesetas para los que la soliciten 
en propiedad y  100 para el que la solicite como interino 
en seguiid i caso, por la Hsistcucia á 13 fam ilias pobres, 
cuya cainidiid se pagará do los fondos municipales por 
trimostre.s vencidos, podiendo hacer ajustes particula 
res con otros vecinos. E l pueblo se compone dé 190 veci­
nos, dista 11 kilómetros de la cabeza de partido y  80 de 
Madrid. Solicitudes hasta e l -10 de A b ril al alcalcalde 
D. V íctor Salamanca.

— La de médico titu lar de V illanueva de la Vera(Cáce- 
res), dotada con el sueldo anual de l.COO pesetas, paga­
das de ios fondos municipales por trimestres veucidos, 
por la asistencia á 100 fam ilias pobres que ei Ayunta­
miento designe. Solicitudes hasta el 9 de A b r il al alcal­
de D. Simón Valverde.

—L a  de médico titu lar—por terminación de contrato 
—de Torrejón de Ardoz (Jladrid), dotada con el sueld» 
anual de 2.000 pesetas, sin descuento, pagadas por me­
ses ó trimestres vencidos de los fondos municipales, por 
la asistencia á 300 fam ilias pobres, que se comprenderán 
en la lista de Beneficencia que se le  entregará: advirtien­
do que Ja indicada sum ase distribuirá en la fu rm as i 
guíente; 1,000 pesetas por la asistencia médica á dicho 
DÚmoiu de fam ilias, y  otras 1,000 peseta.s por operacio­
nes quirúrgicas á las mismas. Solicitudes hasta el 17 de 
A b r il al alcalde D. Eugenio García.

—La de farmacéutico de P lafenzuola (CAceres), dota 
da con el sueldo anual de 500 pesetas, por el suministro 
de medicamentos á 85 fam ilias pobres que designo el 
Ayuntamiento y  demás obligaciones que la ley le im ­
pone, y  cuyo importe percibirá por trimestres vencido.s 
do loa fondos de este municipio. Solicitudes hasta el 16 de 
A b ril al alcalde I). Francieoo G. Méndez.

—La  de médico titular do Poza de la Vega (Palencía), 
con la  dotación anual de 125 pesetas por la  asistencia é 
cuatro f.im ilias pobres de la localidad y  pobres tran­
seúntes. £ t agraciado á dicha plaza tiene de igualas con 
loa vecinos de este pueblo, Acera, V illosilla , Vülota del 
Páram o y  Barrios de la Vega, que el que más dista de 
este pueBlo cinco kilómetros de buen camino, 90 6 100 
cargas do pan mediado, 45 de trigo  y  el resto de centono 
y  demá.s emolumentos. Solicitudes hasta el 0 de A b ril al 
alcalde D. Juan de la Rez.

—La  de farmacéutico de Almon te (H uelva ), dotada con 
1.777,25 pesetas naualas, con la obligación de facilitar
medicina gratis, mediaute prescripcíóu suscripta por los 
médicos municipales, A 695 fam ilias comprendidas en la 
lista de Beneficencia, E l contrato durará desde el día de 
su fonnalización hasta el 31 de Diciembre del año ac 
tual. Solicitudes hasta el 14-d? A b ril a i alcalde D, Juan 
Villa-Pariaues.

—Una de las dos plazas de médico titu lar—por termi­
nación docoutrato—de Encinasola (Huelva), dotada con 
ol sueldo anual de 900 pesetas, por la asistencia á 150 
fam ilias pobres, pudiendo el agraciado concertar igua­
las con loa vecinos pudientes. La  duración del contrato 
será dos años. Solicitudes hasta el 20 de A b r il al alcal­
de D. Eu.seh'ío López Luna

— L a  de médico titu lar—por renuncia—de Rosal do 
la Frontera (Huelva), dotada con ol sueldo anual de 99l¡ 
pesetas, por Ja asistencia á ¡as fam ilias pobres, mas lo 
que puedan producirle las igualas con los vecinos pudíeu- 
tes. Solicitudes hasta el 15 de A b ril al alcalde D. Fran­
cisco Macías.
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Ningún veíiiculo (aclllfa- 
tanto la absorción de los 
medicamentos como el

Probado por 
los aná lis is  

de la orina .

X - iC t s  i 3 X ’ e ; p a r e i o ± o i x e s  l i c g c i x x ^ » s
Vasó'jeno iodado G y 30 °̂ n- iodoform ado 1 'I i  U 3 “ 'o. 

ereosoiado 20"/ ,̂ salicilado 10''. azufrado 3 ÍU
ieliolado JO °lc

a lcanfor-clof oformado á partea ¿(¡uales, etc., etc.

Se prefieren por sas efectos profundos, no logradoa por ningún otro veMculo 
y por no producir n in su iin  irrU iictón  (por ejemplo: el Vasúgeno loda 0 
las (ioluoloiies nIeolMÍlioas, cim ilsfoii€ ‘B de s l le c r l i ia ,  o le .

Se venden «n lae fnmaciae al público.
Ei frasco de 30 gramos...................  á  1 ,7 5  pesetas.

—  de 100 —  ...............  « i4 , í» 0  —  ^

V a s ó g e n o s  m e r c u r i a l e s  a l  3 3  Y  ^ 9  '̂ “ i
En forma de ungüento, preparado con el 4  asójlCIIO puro con Cliso »  

aséptico, emuleionable con ol agua, Se introducen eo la piel por frotaoiones con 
uLuelia rapidez y sin dejar resto. Son mucho m¿a lim p ios  J Ap¡rlM rt i cn 
ol USO que loa ungüentos mercuriales ordinarios, siendo además más huratos
loH vnsógecnos n iercuriu les.
l}yjCOS ¡‘RODüCTOiiUS: VnsoKenfnhrIli l »e a r «o n  y

1mr^O« CHV<> Iie}'rt»intu7\t€ genertxl ¡¿HptiRa, I I .  OusIlIVO H ed or*  # o r r  
lln, .H adrld , suinJard gramUamenie mueeirae y pvblieacionee eicntlfieae rt
(oíMÍorM méríícos ;ue fe» «ofíci'íeji ________

!B M S  ARSENICALES í f f l M U O Ü S  í l

LEVICO
La combinación mejor y más elevada de arsénico 

y hierro.
Este medicamento natural, nuevo en Es­

paña, pero de antigua reputación universal 
entre los más eminentes profesores, como 
Esmarch, B illro th , Kaposi, Eu lenburg, 
Bokitanski, Liebreich, G-erhardt, Guai* 
te, etc., se emplea con gran  éxito  contra la 
anemia, los traalornos de la menstrua­
ción, el linfatismo, palndisrao, etc.

En la  etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y  dosis á que se emplea co­
múnmente.

E l representante geaera l en España, 4Jus- 
lavo Heder, Lope de Vega, 6C y  52, M a ­
drid, rem itirá gratuitam ente algunas bote­
llas y  publicaciones de las aguas de E,évl- 
co á todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas.

M E D I G A C I O N  G A C O D I L I C A
úaránulos pépsicos P IZA  a l Cacodllalo de sosa

quimioamente puro. — Cada gránalo contiene 0,01 gramos de oa- 
codilato de sosa y  0,02 gram os de pepsina pura. — Frasco 2,50 ptas. 

tiotns pépslcas PIZA  a l C'aeodllato de sosa.
Cada cinco gotas contienen 0,01 gram os de cacodilato de sosa

puro y  0,02 gram os de pepsina pura. —  Frasco 2,50 pesetas. 
Indicación de los Gránulos y  Gotas PIZA  

a l Cacodilato de sosa.
En e l tratam iento de las enfermedades de la  piel, anemia, c lo ­

rosis, diabetes, paludismo, etc., por sus resultados sorprendentes. 
Urajeas pépslcas P IZA  a l Cacodilato de ansa,

•' Kola, Coca y  GHcerofosfato de cal.
Reconstituyente general del sistema nervioso, alim ento repa­

rador. —  Neurastenia, fosfaturia, cefa la lg ia , neuralgia, herpes 
etcétera. Cada grajea contiene 0,Ck)5 gram os de cacodilato de sosa,
O.Od gram os de extracto de kola, 0,04 gramos de extracto de coca 
y 0,12 gram os de glicero fosfa to  de cal. — Frasco 3 pesetas. 

Inyecciones lilpodcrmicna PIZA  al Cacodllalo de sosa. 
Solución perfectam ente esterilizada y  graduada á la dosis de 

0,06 gram os de Cacodilato de sosa puro_ por centím etro cubico, 
cantidad que precisa para cada inyección. — Caja de 14 tubos
4.50 pesetas. . . . .

«iotas pépsicns PIZA  al «  nt-odilntu de hierro.
Medicamento de m aravillosos resultados en la  clorosis, ane­

mia, escrófu la y  como reconstituyente general.
Cadaoincogotas contienen, 0,0i gramos de cacodilato de hierro 

químicamente puro y  0,02 gramos de pepsina pura — Frascr.
2.50 pesetas.

Por OSOpU*. máad.l valor clocada fraíc» 6 caja aoTomitenpor corroo certificado'
Farmacia del Dr. PIZÁ.— Plaza del Pino, 6, Barcelona.

%

_____ ___

Levadura de Cerveza pura Granulada Llopis.
Cultivo especial de levadura de oei'veza. Couservacióu imlefini- 

da —Tolerancia ooiiiplota por los estómagos más delicados — Granu­
lación esmerada, sin mezcla alguna. ...........  „„.,,rVr. . /.n. •

Estas ovtaljdades han hecho que la l.fc\ .•UlilR.t Oh ChllVfc/.X (iRA- 
NIILAD.A liLOPIS sea superior á cuantas se preparan en el exwanjero 
y en España, y, por tanto, sea adoptada con gran éxito  por las e ni-
nencias módicas que la prescriben á diario. _

Pormiculosis, viruelas, eczema, acné, dermatosis en general, ai- 
gestiones pesadas, fiebres tifoideas, ántrax, se curan tomando la  L A ­
V A D U R A  DE C E R V E Z A  LLO R iS . —  Funaz, 3, Farmacia, MADRID.
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11!. MORRIIÜOL c'uiiiiene ludes lus
1 ̂ doptaáa to ht ffotpUolts át PatU j  it lo éi.'irioa \

I V I O R R H U O L
de

C H A PO TE A U T

Id  priucipius aciivus del .ircile di- lii- 
p.itlo de biicalau, salvo la parte girsa. 
ilcpre.seula 25 vece> su peso de iireilc 
y Su e.vpeiidtí en peciuoti.i-lápsul.is ro- 
duiiilns (|ue piieierruii 20 centigramos 
ó 5 graiiins de anúle de Uacalan mo­
reno. —  Dósis DmiiA : 2 á 3 cápsulas 
para los ñiños; 3 á tí pera los adultos, 
en las comidas.

PEPTONA CATILLON
1 En POLVO, SUPE^IOS, *>UR0. («ALTERABLE

rapmentanito i O iac$s su peso a» ctrne itimilible.
Agrailsl.lo on un  ̂«*0 üu luulie ó .ipim atiicarnds,

Laratirn ontriiiTa: 2 cncb.ir. ISO apa, 3 gal. ¡andigo.
AUm«nlo los Bnlermos quftoo puedea digarlr, 
Rpemplazi ia r.trpB cruda y el régimen lácteo.

; VINOoePEPTONACATILLON i
i^ST.is (jiirisulas coiUic-iH'ii. nula nnu, 
Ib  lócenligramosile MORRHUOL. qm‘ 

i corresponden á 4 gramos lie aceite de 
bacalao, y 5 cenligiainos'de Grcosol.n 
de haya de la cual se lian eliminado e l . 
creosol y los productos ácidos. Dan lo> 
mejores resultados en !a tisis y la tn - ' 
berculbsis pulmonar eu dosis de 4 . i ¡ , 
cápsulas diarias al comenzar á cuiin i'.

París, 8, ras yiilcite,;  si tosas las tarntclis.

I V I O R R H U O L
CREO SO TADO

de

; C H A PO TE A U T

1 Carne v quicbrorobfato*
[RMiableceFUERZ AS. APETITO, DIGESTION
I Muy acil a los debilitadon : Ninos. Convalecientes, 
1 Ecicrmô  del Estoccago. Intestlno.Pecbo,Anemia,

L uí i.Te'e.*̂  "  GATILLOS, l’ .aii

s P í N T ^ ^ Sáijilo
P U R O

E l único obtenido por la  
destilución del Sándalo de 
M ysore. 20 centigramos de 
esencia en cada Cápsula.
PAÑIS, S, rut Vhíenne, y  ?ntctlas las ram a d a s.

Esta alcoholatura, hecha con la flor fresca de 
C&lchico, está exenta de los principios drásti­
cos contenidos en el bulbo 6 las semillas 
que forman, generalmente, la base 
de todas las preparaciones

\  i r  Sogiin

diarias en caso
de acceso. \  DEBOÜT d’ESTRÉES

úe Contrexeoilla

c o n t r a  la

y  e l  R E U M A T I í k A i O

P A R IS . 8, rué Vivienne. y  todas las Farmacias.

SOLUCION PAUTAUBERGE
i l  CLOmoPO-fOSFATO da CAL CPFOSOTADO ,

■lar bles tolertda. «sla  foluctOD ptrmita tola la Ursa dnraalon dall 
tralafnlaolo j  ea eompIatajnaBta abaorblda. eoodlcJonaa naeaaaHaal 
para obtaoar raiultadoa dondaroa. Etaotoa boaooi j  rbpMoa isbra 
*aa aiaa diaaatlvaa. al aatado oasaral a iaa lai'

T U B B R O U L Q 8 I 8 ,
r.-.-aí.-adl-aa«lVTj:ar^^

ua A F E C C I 0 N K 8  B R O N Q U I O ’ P u L l N O N A f l B S ,  i 
Ua E d C R O F U L A B ,  ai R A Q U Í T I 8 H I O .

teEiiufla j  América. |

1 («'•«•'iVíofa'"’» ’ »

AHT
too»» do

Blao f-

T I N T U R A  C O C H E U X  n «-um i.nK in «
Exito en los Hospitales desde 1840 y  **•'

En todas las farmacias — A l por mayor. TaveruÍLT & AgULaiant. l,yMii(> rancia^

U M P O L L A S ^  B O IS S r
Un» Sailtponémpolía 

Romper lu doi puoMa de la Ampolb. reeoger 
el ll(¡aido ea im paDuclo,;  tiacerlo reepicar al eaCeruo

Ampollas Boissy
c o n lO D U R O d e E T IL O

AIWo ioiQ(d»to y A  o  7 l> r  A  
CQracion compJcU del ^VJL -a A.

Ampollas Boissy
CID NITRITO di ANULO

AIItío leiseillata j  egneids completa

de ANGINAS dePECHO
SÍNCOPE, MAREO!EPILEPSIA
Ampollas Boissy »i. eter

ATAQUES DE NERVIUS, SÍNCOPES, ETC.
Tocli'e eiUi Anpoibs le conieieau in leflalilaneDle 

aua es loa poiset caliüu

d8 l O D U R O d e S O D I O
DE B O IS S Y

PülíBda deporaUn coDifa aaüliB, E»crófui.ia 
Oota. Aama, A ag ln aa  de Pacho, ek.

Depósito en Pahis : 2, Plaza VendCme

0©©000

EXTRAHJEROS>
La SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PUBLIOITE {61, rué Oaumar- 
tin, París), de que es director 
Mr. A. Lorette, es.la eacarge- 
da E X C L U S IV A M E N T E  c‘e 
r.cibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico

0 0 0 0 0 0
Ayuntamiento de Madrid



laa
A C R I T U D  DE L A  S A N G R E

“R O B  B O Y  V E  A J Í L A F F E C T E Ü R
til, MI8MO AL. YODURO Ds roTAsro 

2'HATAMiEN'i'O CúmpUmtntario áti ASMA
Soberano eo

« i ír » ; d ¿ 'V a  s a n a r e .  H e r p e .,  A m e .  [ Oota.BenoiítlsoiOS.AQuiM^paebo.EscrófüU,Tui.milM-t 
*0 2 , ¿ a e  SUchellen. Parle y mttaif armado!-itlettt^njero.

D2PUKAÍ1V0 V t ü í i T A L  
....errlio Dor lo »  M íd íco . ea lo » caso» de 
'̂  ENFERMEDADES DE LA PIFL

IQ  Q  Q  Q  D  Q  n i GS E H3 i
Tratamiento de lai Enlermedadss del Eetócaago

í e ü x i r S n q u e ^

con COCAINA -  I>BJ>SINA y Di A STA S IS
la  CMllai oeltoa lo» dolor»» do B»témtgo y obra oomo tóale» ea I. ooonmn!» 

Inorml. la PeftIU r U Sllltisll faruroooB 1* di*«»ti6n dcl bol olliaoutlalo oomploto. 
6ÍSTI1L«1AS llETBéHSESTMIlCALES I aiStíOl» l« UIMEIITOS I COüULECESCIiS 
IKSPEPSUS I TOMITOS I DIBESTIORS DIftCaU ! DEBIUDAI) 

P̂Ah...l, PliMiieli»UdJl!ni, FtflWaCIft «mtNQUE, 8, PUii úsU inililen^

IQ  Q  Q  Q  E] B B i G l  Q  E l Q  El

mplolo.

lEHCIAS
SEIDAL

p u is ^ ^ H

IN SO M N IO S - DOLORES 
NER VO SISM O

a r a b e  ★  
€ c l ín e a u

{B ro m -.-o  Potás ico A rs e n ia c a l rm a -  
y  C b lo ra l c o m b in a d o s) « í b C 

' EL MÁS POTENTE DE LOS HIPNOTICOS 
1 l|(y||.cJicina infalible, cuya eficacia 
, indiscutible ha hecho que sea
adoptuda por el cuerpo de medicina 

' casi entero,
S in p a r  an a l fratam/enfo de la

T O S  F e R I T r A .

s ia

consf/fuyen e l medíca/nenfo
A n : i  e p ilé p tic o  p o r  excelencia  

■k *

sy jfiiy  superiores á los frromiiroí 
‘’Oiiibiiiados 6 asocraiíoi

r l*o lib r-om u ro fl>
L is Grageas de Gelinean han 

sabido adquirir junto al Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
muv merecí 'o, •
Las Grageas de GélineauifíiíB icmorst 

sifotpre á lo tniiad o al Jin de la eoinido.

A N T IS E P S IA  DE US M U C O S A S
B O R I C I N A  M E I S S O N N I E R

Desia/eetsn*0, M icrobicid », C ioatnaaato 
NI T O X IC A . NI C A U S T IC A . NI IH H ITA N TB

Enfermedades de los OJOS, de /as 0HEJ4S, de /a HiRIZ, de la LAMHBE, 
de /at N/as Urinarias, fi/neco/ogia, Ulceras, Quemaduras, Heridas,

La BORICINA se emplea en Polvo ó en Solución.
Dbpósito GBNKRAt,: «n c en lo  X.«b A b , e«ll. e»l Bru»h, 110, BarMlent.

r  SM UA* FUlMCíPAL»* rAAMACLA»

l a r a b e  n e D ig ita la e
L A B E L O N Y E
Empleado con el mejor éxito.

contra las diversas 
Afecciones del Corazón, 

Hidropesias, 
Tose», nerviosas, 

Bronquitis, Asm a, etc.

I r g o t i n a  y Grageas de
ERGIOTINA BONJEAH

fiEIOSTATICO el mil PODEROSO
SOLUCION TITULADA

Las O re jea s  liaeen uias 
laoll el labor del parto y  
d«i<n<K las pirdiias.
AMPOLLAS Esterilizadas — ----------------
>*r»/nyecciones///pod6rm/cas Medalla de ORO de la  S®** de F‘* de Paria.

X A B B L O H T B  y  C » .  99, Rué d ’A b o o k Ir . PARTS Y fs T(im« u e  ?ai'Macia»._

p p i U C R E A T l l U j ^

DEFRESNE
AefoptiffA por /a 4rm iít y fot

P i l i™  r.:
1 gr, transforma .Im oliAneam .D t.

35 b. Albumia»,?llg.Cii»rpo»8f»«o»-*5g Almidón.

POLVO, PILDOñAS, ELIXIR
En tod .» I . »  hoena» Farmacia» d « E»pafta. '

IDIOSOinSI DEL ESTADO T DE U  ICASEUÍ
_ ^  í La mejor agua de maa».

SAINT-JEAN I 
PRECIEUSE

Aí«eelenef del hinde. de Jo» rlfioae», 
D E S I K c k  Piedrt. Die&etee. Cdlleoi.
Ut ncuniindi ra {oslo ijTadilili: nu boiellj poi diL

^ b í o s í ñ e l e p e r o r í e T ?
^ CUCEROFOSFATO DOBLE
de f.A T . y  de HIERBO efervescente.
El mas completo de los reconstituyentes 

9 úe 208 loQieos 061 orgaolsmo.
se recomienda por su empleo y su gusto 

. agradanids. ^
1_E PERDBIEt- &  0 ‘». Parle.

DEBILIDAD, ANEMIA 
ENFERMEDADES de INFANCIA

ton combatidas con exiio con la

FUC0BUCIIlEd.iD'BRE8ST
LE  PERDRIEL &  París.

A N U M C J O S

La SOCIÉTÉ MUTUELLE. 
DE PUBLICITE C6I| rué 
Caumapiing P a r í s d e  
que es director MPa Aa 
Lorette, es la encarga ­
da EXCLUSIVAMENTE  

de recib ir los anuncios 
extran jeros para  núes» 
tro periódícOa

• • • • • • • •
Ayuntamiento de Madrid



— Ona d é la s  de médico titu lar— por ren u B C ia -d e  
Costona (Guipúzcoa), la cual se proveerá mediante con­
curso con arreglo á lo que ilelerm ina e l Reglamento de 
14 do Junio de 18D1. L a  dotación anual destinada parala 
asistencia gra tu ita  á las fam ilias pobres, será de 1.500 
peseta.S- L a  duración del contrato será de cuatro años y 
las coudicionea A que se deberá someter el que la ob­
tenga, se hallan de manifiesto en la  Secretaria del Ayun­
tamiento, debiendo ser circunstancia necesaria la  de po­
seer el idioma vascongado. Solicitudes hasta el 17 de 
A b r il a l alcalde I). Adolfo  Zuazo.

—Eu cumplimiento de lo dispuesto por este excelentí­
simo Ayuntam iento eu sesión celebrada en l4 d e l actual, 
se convoca á oposición pública para proveer 25 plazas de 
Tocólogos del Cuerpo facu ltativo de la  Beneficencia mu­
nicipal; seis primeros con el sueldo anual de 2.000 pese­
tas,(y  seis segundos con el de 1.500 pesetas, quedando los 
restantes eu expectación de plaza y  en calidad de su­
pernumerarios.

Para hacer oposición 4 dichas plazas necesitan los 
aspirantes reun irlas condiciones siguientes:

Ser español.
Haber cumplido veintiún años de edad.
N o estar incapacitado para ejercer cargos públicos.
Ser Licenciado ó Doctor en Medicina ó tener hechos 

los ejercicios del grado, debiendo en este caso presentar 
el títu lo para tomar posesión del destino en el im prorro­
gable plazo de un mea, contando desde la terminación 
de los ejercicios.

Los aspirantes deberán presentar sus instancias, 
acompañadas de los documentos justificativos de los e x ­
tremos apuntados y  en el improrrogable plazo de un mes, 
á contar desde la fecha de este anuncio, en el Negociado 
5,0 de la Secretaria, todos los días laborable-s, de doce á 
dos de la tarde, pudlendo asimismo acompañar los do­
cumentos qne consideren pertinentes relativo á méritos 
científicos, profesionales, recompensas, etc.

Los ejercicios se practicarán en la form a que se de­
term ina en el tit. 3.o del reglamento de oposiciones, dan­
do principio en los quince dias siguientes a l último del 
plazo señalado para la presentación de solicitudes.

L o  que se anuncia al público para su conocimiento.
M adri 1 20 de M arzo de 1902.—F. Ruai'O.
—L a  de médico municipal—de nueva creación—de 

Becerreé (Lugo), dotada con el sueldo anual de 760 pese­
tas por la asistencia á 100 fam ilias pobres y  demás ob li­
gaciones que prescribe el Reglam ento de l í d e  Junio de 
1891. E l nombrado podrá fijar su residencia en la capi­
talidad del término mupícipal, 6 en cualquiera otro pue­
blo de los asignados al distrito-médico en que ha de 
prestar sus servicios, y  no podrá ausentarse del muni­
cipio por más de cuarenta y  ocho horas, sin previa 
autorización del Ayuntamiento. E l contrato se otorgará 
por cuatro años, que empezarán á contarse desde la 
toma de posesión; podiendo los aspirantea'enterarse de 
las demás condiciones del respectivo pliego que, con el

expediente del concepto, qnedan de manifiesto en la Se­
cretaría de esta Corporación. Soücitndes hasta el 18 de 
A b ril al alcalde D. Jesús Nei.'a Gómez.

— La  de médico-cirujano de Barco (Orense). H ab i­
tantes 5.718. Dotación 1.000 pesetas por la asistencia á 
300 fam ilias pobres, quedando on libertad de concertarse 
con los demás vecinos. Solicitudes hasta ol 0 de A b r il al 
alcalde D. Julio Mirauda.

— La de médico-oirujano de Carauilas (Toledo), pa r­
tido de Madridejo^ Habitantes 1.595. Dotación 999 pese­
tas por la asistencia á 100 fam ilias pobres, quedando en 
libertad de celebrar contratos con los demás vecinos, 
solicitudes hasta el 8 de A b r il a l alcaide 1). Lorenzo Sa - 
hagún.

— La de médico titu lar de M orcillo  (Cáceres), dota­
da con el sueldo anual de 125 pesetas, cantidad que será 
satisfecha por trimestres vencidos do los fondos de este 
Municipio, a l que lo desempeñe, por la asistencia á 10 
fam ilias pobres que el Ayuntam iento designe y  demás 
condiciones que se estipulen en el contrato. Solicitudes 
hasta el 18 de A b ril al alcalde D. Francisco Calvo.

—L a  de médico titu la r—por defunción— de Cascante 
(Navarra), partido de Tudela. Habitantes. 4.023. Dota­
ción 1.000 pesetas por la asistencia á 200 fam ilias po­
bres, quedando en libertad pava las igualas con las fa ­
milias acomodadas, y  cuya cliei.tela podrá proporcionar 
al Facu ltativo que se nombre una dotación de bastante 
importancia, atendiendo á que sólo existe en la locali- 
daa un Médico-Cirujano con ejercicio libre. Solicitudes 
hasta e! 13 de A b ril á D. M artin  M. de Guelbenzu.

CfllPii COLOlU

CHOCOLATES 1 CAFES
La casa que paga mayor contribución industrial 

en el ramo, y  fabrica 9>000 k ilos  de chocolate 
al día.

SO m e d a l l a s  y altas recompensas indos- 
tríales.

DEPÓSITO G ENERAL

Calle Mayor, 18, y sucursal, Montera, 8
M . A . D

Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína.
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores 

porque reúnen á la acción calmante, tónica y anestésica 
de la cocaína, la rstringente y  antipútrida de los com­
puestos bóricos y la eliminadora del clorato sódico.

Son, pues, de utilidad incoctraetabte en las anginas 
ronqueras y en todas las infiamacionea de la boca y gar­
ganta, ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo

( ^ 1

C ^ l

F a rm a c ia  B o n a i d
Núñez de  A rc e ,  I7«

r » A í S T i r _ . i ^ A . i s
DE CLOOHIDRATO DE COCAINA ¥ MENTO

Loa propied&dei terapéatieai da aatot 
dos medíoamantoi I las basa añeaoes ao 
todas laa'AfeseiODes de la garganta. 
FARMACIá DB BORREI.L HERMANOS 

M A D R I D  i  B A R C E L O N A  
PCEBTA UBI, SOL, 5 ?  ASALTO, Bí

Antea Oortruera)

ÍILÍS f t i P E l i .
para la aneenanza del

Y DB LAB

0PKIIACIÜ\ES TÜCÜLÜlilCAS 
PRECIO EN TODA ESPAÑA: 10 PIAS-

Magdalena, 36, 2.°

.08
cu|a 
medio 
corle s

.AS
CUjOS
ilda 11

¡ALI
Prega

que

Ayuntamiento de Madrid



n o s  a n c i a n o s ;
LOS DISENTÉRICOS,

duja vida se eillRgua sin uji re­
medio verdaderamente heroico tjue 
oorle su diarrea mortal oasi siem-

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

LAS EMBARAZADAS,
cuyos vómitos haoen peligrar su 
vida 1 la de sus hijos, al par oe 
padecer en forma desesperante.

.OS NIÑOS, en la dentl- 
oión y destete; los que pade­
cen

CATARROS Y ÚLCE­
RAS DE EL ESTÓ­
MAGO 1 en general lodos los 
que padecen
V Ó M ITO S  Y DIAR
REAS, CÓLERA, TI-
FUS ó cualquier indisposiolót. 
del tubo digestivo, asi como
AFECCIONES HUME 
DAS DE LA PIEL, se 
CURAN PRONTO Y 
B I E N  CON L OS

¡ALICILATOS DE B ISM U TO  Y CERIO DE V IV A S  PÉREZ
Preguntad si dudáis á verdaderas eminencias médicas de todas partes 

que los recomiendan como medicamento insustituible.
riPAASE E\ TÜÜO £t IlUADO EN LAS PRINCIPALES I'ARAIACIAS, P.ASTIILAS DE

8 ,  V A . L L A . I > O L l I >
Hiedalla de opo en la Expoeioión de Barcelona

En esta capa ( que provee al Ejército y  á la Armada, i  las Facnltades de Me­
dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido Informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
eeneral de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladolid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán losae&ores profesores algodones hidrófilo, boratados 
fenicado, saliclllco.iodofórmico, almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tsjida inglesa, hila tejida boratada; yates purificado, salicflico, fenicado; catgut, 
de los números 1, a y 8,catgut al ácido crómico, cantchnc enlámina, compresas, 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagOe, 
celulosa a! sublimado al 8 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, feniC8da,iodofór- 
tn’ cs.tim olíiada, etc., en piesas de 1 metro de aueho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda prc* 
teotora, la fenicada para igadnras, tubos de desagüe, pnlverisadores de a irey 
vapor, cajas para curas, et.,ete. Quien desee conocerlos precios de todos estes 
productos, pida el catálogo qne se remite gratis.

^  V IN O  D E O S T R A S  con quina, coca y nuez d a k o la l*
1 3 r - .  S a s t i - e  y  I V i E a r - c i T x é s

PREMIADO EN L A  EXPOSICIÓN DE PARfS DE 1900 
El Vino (le O.stras del Dr. Sastre y  Marqués ha tenido un éxitó 

completo por lialier respondido en sus efectos á las indic.aciones que_a_e. 
desprenden de su composición. Es tónico-reconstituyente muy aperiti-: 
vo, y su.s resaltados mi la neurastenia, ilecatmiento orgánico, inape­
tencia, (lesnntricién. pÍKirofuli'Uue, tuberculosis, sneniía, y, en general, 
en cuantos esfa<los supongan abatimiento orgánico, son inmediatos y 
seguros. En loa casos de convalecencia de enfermedades graves j\ 
largas, su uso está muy indicado para reconstituir al individuo y ayu-j 
darle A reoQperar las fuerzas perdidas. I
Pastillas del DR. SASTRE Y MARQUES contra tod clase de tos.

],a baso de nuestras pastillas no es ningún secreto; son balsámicas 
con el Tnlú; ospeotorantos, con el Kermes Clnzel, y calmantes con la 
Codeina; poro unidos estos pectorales á otros demulcentes en propor­
ciones talos, qne calman ó cviran comyiletaraonte la T O S , facilitan la 
espeetoración, dan tono y vida á loa órganos respiratorios y reanimad 
al enfermo más aiiatido.

Da venta; Macirid, Viuda de Somolinoa, Infantas, 26; Jüaragosa, Ríos Herma­
nos, Coso, 4.1 y 4.1; Mnntevio.— Afjente jiara la venta. Juan Font, oallo Barnn- 
dl, 881 á. 837, esquina CAmaras.— Manila, agente liara la venta, Pérez Mirabel, 
I.e^aspi, 41.— DepésitoB, Unión rarmaoénlioa, Rulioa Inglesa y Vinda Zobel 
y rrinoii>ale« farmaoiaa de España y Amérioa.

#  Autor, DR, SASTRE Y HARttUES, Hospital, 109, BARC LONA ^

t  /

4r A* ̂

N of . i í  ^

r:3

r i

K !

s : »
t s »

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

B 0 B I 8 0 £
A n tisép tico  an tipú trid o  

y  desin fectan te.—  Superior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío y  en 
caliente, y  más eficaz como 

^preservativo y  curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y  de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y  otras.

Farmacia de &. Torres Mu- 
fioz, S. Marcos 11, Madrid.

O a J a .  8 . 3 5  p e s e t a s

Ayuntamiento de Madrid



A LIM E NTO COM FLETO
paî a N i ñ d ¡ ? y  V i e j o s .

pura de Su iza
Consumo diario de Leche; 184,000 Litros.

VINO DE VIAL
LACTO FOSFATO-CARNE-OUlhA

ilÍBlBBtD fiSifllÚgiCO CBmíilGtO 
Anemia.—  v¿mlecene!a,

Pérdidas de las fuer2as.-Languidez.-ina[K..encIa
Perfectam ente proporcionado y  asím iia- 

bie, el Vino F o s fa tad o  de Vial ea un
asiniulanCB poderoso de la nutrición. De c ierta  eficacia, ea e l reoons- 

itu yen te  general de to d j 1 as afecciones debilitantes. *
Farmao'a - V I A - X - ,  Rub VICTOR HUGO, U , LYON, j  todai las Fatncacla

E P I L E P S I A
han ..............................
por pxcfi)i*ncia dn loda  ̂ JasLas GRAGEAS GELINEAU ^i  Lt~ ----

I ENFERMEDADES NERVIOSAS Y CONVULSIONES.
3  es|jecialnii'nte la EPILEPSIA ¡Inión .V''</íco/|.
% T  . ^ f s t  C 3 - :E Í .A .C 3 -E :A .S  0 E I _ « X ^ 3 'E 3 - A . T J  triunfan en 
m LA  H ISTER IA , L A  NERVO SIDAD  FEM EN IN A , LO S TRASTO RNO S 
3  PSJCO SE N SO R IA LE S  DE LA  EDAD  C R IT ICA  (D^ P. Vebnon

I N S O M N I O
Cada vez que haya que producir un SUENO REPARADOR, en todos 

los casos de INSOMNIO,  para coiiiliatir la HISTERIA, la HERYOSIDAD, 
las CONVULSIONES, las NEURALGIAS, para i'almav i'l DELIRIO ilc-beió usarse 

<1 E S I  J - A . R A . b e :  G t B X - . i r ^ ’ E i - A . X J .

9 TABON QUIRURGICO LESOUR
^  Es iadispeBsable al CIRUJANO "  al MÉDICO á las COA

(ANTISÉPTICO 
ENÉRGICO! 

COMDARONAS.

9

J. M O U S N I E R ,  3 0 ,  r u é  H o u d a n ,
S C 5 E 3 A . X J ^ C  ( S e l n e )  F R - A N O I A . .

IC n  I ’ A I Í X P » ,  1 ,  « lo H  X o i ix - n e l lo M .

DS

6LANCARD

%

l

YODURO OE HIERRO INALTERABLE
A .p ro b & d o a  p o r  ia  Acací.xzzia 

de Afed icina de P a ri»,
'  Psi’llcipsndo de ias propiedades del 
Iod o  7 del B lerre , estos Pildoras y 
Jarabe conYleneu especialmente en 
las enfermedades Un variadas que 
determina et germen escrohiloso 
/'fiímorfí.oísírííCcíonwyAamort'í friot,
etc.), afecciones contra las cuales son 
Impotentes los simples ferrutrinosos; 
en ' la Ciárosla (colore* pútido*/, 
^ en correa  atore* ttanca*), la A m e­
norrea ffíienjírnacídn nula 6 <JlA'ei(>. 
la T is is , la Biflils constitucional,
etc. En Dn. ofrecen un agente terapeu- 

' tico do los mas encreicos para esti­
mular el oiganlsmo y modificar las 
constituciones linfáticas, dcbiles 6 
deblllladas.

Como pruebu de autenticidad de los 
verdaderos P ildoras y Tarabe de 
B laneord . exíjase ^  
nuestra firma 
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M R .  A .  L O R E T T E
es la encargada

EXCLUSIVAM ENTE
do recibir los anuncio extranje­
ros para nuestro periódico.
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